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  Prólogo


  


  


  Carola Foster, ama de casa, madre, esposa y profesional, casada con Marlon Davis, es maestra de la escuela primaria en Santiago de Chile. Su vida se reduce trabajando como educadora en el colegio “Mirasol” en el barrio Club Hípico del centro de Santiago en Beaucheff 1079 RM 83545, donde le pagan un sueldo base por sus servicios. Los fines de semana se los dedica a sus hijos y a su esposo. Cuando este suele estar en casa; se encarga de todas las querellas domésticas en las turbulentas aguas del hogar que timonea.


  Marlon y Carola se conocieron desde la adolescencia, en el colegio donde cursaban la secundaria. Coincidían siempre en el mismo salón, integraban el mismo grupo de estudios, se reunían en sus casas para realizar las investigaciones y asignaciones de sus profesores, vivían en el mismo vecindario. La propia geografía se encargó de juntarlos hasta la presente fecha, conformando una familia con sus pequeños herederos.


  Se conocen a la perfección, se intuyen mutuamente como si un hilo invisible los uniera, permitiendo descifrarse entre sus más obscuros secretos, con un obligatorio sigilo que los impulsa a protegerse en los momentos cruciales. Solo que, ahora con la llegada de los hijos, perdieron sintonía, padeciendo frecuentes interferencias de su íntima conexión, generadas por la atención que les demanda la ardua labor de ser padres.


  El hilo invisible se ha estirado y enredado un poco, pero no se ha roto. Carola desvió la atención que le ofrendaba a Marlon, concentrándose ahora en sus tres hijos. Marlon, por su parte, se dispersó y anda distraído entre el trabajo y el entretenimiento que este le ofrece en las horas nocturnas, entre tragos y romances clandestinos, como valor agregado para alejarlo más de su familia.


  La atareada madre, dedica los días sábados a la compra de provisiones para abastecer la despensa de la casa, para luego llegar a cocinar, limpiar en lo que pueda y organizar el desorden que dejan los chicos, tras cohabitar la mayor parte del día dentro de la casa.


  Los domingos, plancha una montaña de ropa, en el pequeño departamento donde vive con su esposo e hijos. Desliza su mano derecha con movimientos histéricos sobre la pieza que alisa, mientras profiere gritos neuróticos a los chicos; dos jóvenes adolescentes, Mauricio y Valentina, y un infante de seis años en edad preescolar, a quienes les reclama obediencia, solidaridad y mayor cooperación para con sus quehaceres domésticos.


  — ¡Valentinaaaaa! ¡Deja el maldito teléfono! ¡No sé con quién demonios chateas tanto! Pasas el día entero con esa porquería entre tus manos, ¡ponte a lavar los trastes! —Vociferó a todo pulmón con los ojos desorbitados la agobiada madre. Esta escena es el orden del día a día de este cuadro familiar.


  — Yo no chateo con nadie, estoy viendo videos en You Mine y publicando memes en InstaPhotos. Respondió con flojera y desgano la joven, sin despegar los ojos ni un solo instante de la pantalla del móvil, luciendo completamente idiotizada, comportándose como un autómata.


  — ¡Y tú, Mauriciooooo! Ya deja ese videojuego, dale el control a tu hermano, déjalo que juegue también y te pones a arreglar tu cuarto que parece un chiquero.


  — ¡Voy má! Un rato más, ¡deja que pase este último nivel de mundo! Responde el chico mientras forcejea con su hermano Charly, quien se empeña en arrancarle el control de la consola entre lloriqueos y jaloneos.


  — Dámelo, dámelo, dámelo, ¡mamiiiiii dile que me dé el controoooll!


  — Espera, espera, espera, sólo un rato más. Le susurra Mauricio a su hermano intentando persuadirlo, enajenado con la adrenalina al máximo, producto de la actividad del juego.


  El ambiente que se respira en la casa es de completo caos, coreografiado por las frecuencias neurálgicas en altos decibeles de sonidos emanados por los aparatos electrónicos. Los chicos se la pasan cliqueando sonidos digitales por toda la casa durante el día, aderezados con los gritos de la madre y los chillidos de los chicos. Es claro que sobre Carola se cierne la mayor responsabilidad sobre la casa y se encuentra en un estado que está a punto de colapsar.


  Por su parte, Marlon funge como el padre proveedor que está muy lejos de convertirse en el esposo solidario, cooperante, incapaz de comprender que el matrimonio es de dos, al igual que todos los compromisos que se adquieren, una vez que emprende esta compleja empresa.


  El joven se desempeña en el mundo del negocio del diseño digital, como montajista digital de etiquetas y estuches para productos comerciales, donde comercian productos para el consumo masivo distribuidos a lo ancho de la población mundial, en una prestigiosa empresa “Martí Olivares”, en Macul, Región Metropolitana de la ciudad de Santiago de Chile.


  Trabaja directamente con el jefe mayoritario de la empresa, un ingeniero graduado en marketing y diseño digital, el señor Andrés Martí Olivares. Por lo que Marlon recibe muy buena remuneración y beneficios económicos, además de contar con muestras gratuitas de toda la línea de productos que patrocina la empresa, desde zapatos, shorts, pantalones, chaquetas, pasando por cartucheras, morrales, lápices, pelotas, stickers, hasta tubos de pasta dental, jabones de baño, detergente, preservativos, elegantes estuches para los anillos de bodas y cualquier producto que necesite ser envuelto en algún atractivo empaque que llame la atención de los comerciantes y consumidores.


  Estos envoltorios pululan por toda la geografía del departamento donde vive con su esposa e hijos.


  Marlon siente que es el padre perfecto, responsable, el gran proveedor, porque tiene la absoluta convicción de que la figura masculina, es la encargada de dotar de todo lo material a su familia; mientras que la madre, según él, es la que debe quedarse en casa, lidiando con los niños, con los quehaceres domésticos y, además, proveer de placer y bienestar a su marido, cuando éste se encuentre en casa.


  Viaja con mucha frecuencia por las distintas ciudades aledañas a Santiago, en donde asiste a los diferentes eventos y encuentros entre diseñadores digitales, así como en la promoción de los nuevos diseños que se exhibirán como innovación en las tiendas.


  Marlon es un hombre de gran atractivo físico, de personalidad jovial, conversador, amigo de las novedades, acostumbrado al roce social entre profesionales del ramo que maneja y con las personas de la ciudad en general. Resulta encantador para el sexo femenino, al que no se le resiste ante las manifestaciones de sus encantos. Con ellas, intenta llenar el vacío generado por la rutina y el hastío, que ha socavado su vida sexual con Carola. Por lo que se ve envuelto con frecuencia en muchos enredos de faldas y relaciones furtivas, basadas en pura piel y deseo, que terminan tan pronto como inician para regresar irremediablemente al caótico hogar de su mujer e hijos.


  Carola es muy bonita, tiene un rostro angelical de facciones perfectas, su piel es muy blanca, sus mejillas siempre están sonrosadas y bordadas por un par de labios finos, coloreados con un rosa natural; de cabellera larga y rubia que enmarca un par de ojos muy azules. No es muy alta y, aunque su figura luce rellena a causa de la maternidad y a la falta de ejercicio, debajo de la bata holgada que rutinariamente usa, se trasluce una atractiva cintura, adosada a unas anchas y sexis caderas.


  Para ella no existe más hombre que el padre de sus hijos, ni otra actividad que no sea la de cumplir con sus labores domésticas y en el espacio de su labor magisterial. Intenta, a pesar de los fallos, de mantener a su marido interesado en ella, sin caer en cuenta, que debe reinventarse como mujer y como amante.


  Fue formada en el seno de una familia tradicional de pensamiento conservador, quienes le enseñaron que una vez que la mujer se casa, debe guardarse para su esposo e hijos, los cuales se convierten en la prioridad en todo momento, aun por encima de sus sueños y aspiraciones, dejándolas relegadas a un segundo plano, provocando en ella un sabor a frustración e impotencia, en medio de un inmenso vacío creativo.


  Así navega esta pareja ante las turbulentas aguas de la convivencia, las infidelidades, la traición y la disfuncionalidad familiar, pero con un solo objetivo en común: El amor que se profesan el uno al otro y la fe que ambos sienten por preservar la sagrada institución del patrimonio familiar, una joya de incalculable valor, pero que precisa de un estuche renovado, donde puedan reinventarse como pareja y como padres de familia, crear un odre nuevo donde depositar su vino renovado.


  



  Capítulo I


  Catarsis para sobrellevar la rutina


  


  


  La Gran Santiago amanece abrigada por el valle escarpado de montañas nevadas en su cima; discurre el mes de julio y con él, también comienza a manifestarse la crudeza de la estación invernal, lo que no impide que sus habitantes se desplacen vigorosamente por sus calles en la ejecución de su faena diaria. Los padres llevan al colegio a sus hijos más chicos y los más grandes se llegan solos hasta el lugar.


  Carola forma parte de ese imaginario social en su rol de madre y trabajadora, se dirige en su pequeño auto al colegio donde trabaja y también estudian sus hijos. Los deja a cada uno en el pasillo de entrada a la escuela para que ubiquen sus respectivas aulas de clase; ella también ingresa al salón del tercer grado donde la aguardan sus pupilos, quienes la reciben con la acostumbrada algarabía de los días escolares.


  Viste un pantalón beige, de línea recta que dibuja su figura desde la cadera hasta sus pies, los que calzan unas zapatillas del mismo tono beige, de tacón medio. Acompaña su atuendo con una blusa color coral, de mangas cortas semi bombachas, que acentúa la blancura de su piel y aviva el azul de sus ojos, bordada con un delicado encaje en el cuello que apenas se deja ver por la bufanda de lana sintética que le arropa la garganta, para protegerla del riguroso frío matutino.


  Su cabello luce recogido en una media cola, todo peinado hacia atrás, con un par de mechones dorados que se desvanecen entre sus sienes brillando a ratos, cuando por la ventana se cuela, a través del cristal, el radiante sol matutino.


  Se posa rigurosa en el umbral de la puerta del salón con unas carpetas y libros entre sus manos, y saluda con voz resonante y fuerte a la chiquillada escolar.


  — Buenos días chicos.


  — Buenos días profesora Carola Boster. —Resuenan todos al unísono, colocándose de pie en una ceremonia casi marcial. Hábito creado por su maestra para rendirle honores a los recuerdos de su infancia.


  Acto seguido, camina ceremoniosa con movimientos propios de un personaje de la realeza, pero nada que se le parezca y se sienta frente al escritorio, escoltada por la mirada infantil de sus alumnos, quienes le profesan admiración y cariño.


  Pasa la lista de asistencia, luego del acostumbrado “presente” o “no asistió señorita”, prosigue a impartir el contenido académico del día, hasta las 3:00 pasado meridiano, hora en la que culmina la jornada escolar para recoger a sus chicos y continuar a casa, donde la espera más trabajo y cotidianidad.


  Pero, acaso una mujer inteligente, determinada, de recio proceder, con aspiraciones y sueños, aunque solapados, se conforme con simplificar su vida en quitar el polvo (debajo del sofá), lavar trastes, batallar con tres chiquillos que demandan tanta atención y, luego en la soledad de sus vacíos, tejer y destejer el telar, ¿pueda aguantar a la espera de que llegue su marido? Quizás, este estilo de vida se daba perfectamente en épocas antiguas, pero hoy día es difícil de creer.


  Pues, ella tiene sus truquillos para desenfadarse de toda esa afanosa tarea cotidiana. Por las noches, luego de darles de cenar, recoge a sus chicos, cual mamá gallina a sus polluelos, y se asegura de que duerman profundamente, dejándoles todo el arsenal listo para el día siguiente de escuela.


  Carola se despoja de su traje de abnegada mamá y se convierte en simplemente Carola, la mujer, la que siente, la que sueña, la que tiene deseo sexual y necesidad de comunicarse con sus iguales, demanda atención por la mujer que es y no como la sufrida esposa que espera por su marido ausente, ni como la atormentada madre que sufre con su pesada carga.


  Se reúne en un bar con sus amigas, luce vestida con ropa menos señorial y más sugerente, dejando entrever discretamente sus atributos debajo de un fino abrigo aterciopelado que le protege del rudo frío invernal del mes de julio.


  Se toma unos tragos, provocando el suicidio de su estrés y la agobiante responsabilidad del día; pestañea con las luces de neón que embriagan de humo y dióxido de carbono el lugar, el cual apesta a gente y a alcohol. Fuma algunos cigarrillos aderezados con alguna hierba, especiada y baila algunos discos de vanguardia con los amigos de sus amigas, mientras parlotea sobre cualquier banalidad entre luces infrarrojas, verdi azuladas, y ruidosas melodías ambiguas y vacías.


  Hay un joven apostado en la barra que detiene su mirada en ella, su nombre es Larry, tiene rato observándola con agrado, saborea visualmente sus graciosos movimientos al bailar y disfruta mirando cómo su figura se balancea al ritmo de la música, con suaves y gráciles movimientos al compás de los alegres sonidos de la noche.


  Espera que termine su danza serpentina y le da tiempo a que se incorpore de nuevo al grupo de amigos, para por fin acercársele e invitarle un trago. Ella medio aturdida y preocupada por la hora, se disculpa y le dice a Larry que debe marcharse ahora, cual cenicienta fugitiva que se le ha vencido la hora de su diversión.


  Él asiente con la cabeza, no sin antes pedirle su número telefónico y preguntarle si la puede llamar. Carola se lo dicta y sale con prisa del lugar. Se dispone a regresar a casa en su coche medio aturdida, cuando el reloj marca un poco más de la media noche para dormir un poco y despertar una vez más a su acostumbrada realidad.


  En el trayecto a casa, la escoltan las luces de la ciudad y la espesa neblina de la gélida madrugada, parquea su vehículo en el estacionamiento del edificio donde vive e ingresa al ascensor con pasos tambaleantes e inseguros, hasta el cuarto piso donde queda su departamento.


  Los chicos duermen profundamente, Carola nota que se levantaron luego de su salida y cocinaron panqueques con crema de chocolate y merengada del mismo producto. Valentina ya ronda los catorce años y Mauricio los trece; ambos suplen a su madre ante su ausencia, aunque dejan la evidencia del caos por todo el pequeño departamento, que fácilmente se desordena. Su marido le ha insistido en reiteradas ocasiones de la necesidad de mudarse a un espacio más grande, pero ella se aferra al vecindario y al recuerdo de los mejores días que vivieron como pareja.


  Marlon, por su parte, a la misma hora, pero en otro lugar, en las afueras de Santiago, concurre también a una discoteca de similares características. Pues el perfil de todos los antros nocturnos es más o menos parecido, con similar finalidad de embriagar a sus habitantes, aturdirlos con la música y el smog del ambiente; brindarles, además de tragos de alcohol, una copa de licor seminal, que logra distender sus músculos, neuronas y genitales, a manera de una terapia catártica, que les renueve las fuerzas para sobrellevar la rutina del día a día.


  



  Capítulo II


  Pídeme lo que quieras


  


  


  Las elevadas cumbres semejan jeroglíficos vivientes, estacionados en el tiempo como queriendo preservar su perennidad. En cuya cima dormitan las ondinas y nereidas congeladas, a la espera de la próxima estación.


  Cuando los silfos y sílfides del viento le avisen a las criaturas acuáticas que es hora de colaborar con los hijos de los continentes, los ríos, las lagunas, los lagos, los manantiales y su padre, el inmenso mar, en el ardoroso proceso de descongelar sus aguas, porque le toca el turno al otoño, desvestir los árboles y prepararlos para la llegada inminente de la primavera.


  De la misma manera, los elevados picos colaboran con la ciudad, que gentilmente les ofrendó el suelo donde nacieron para elevarse y custodiar a sus habitantes con la variedad de un clima, que da para todos los gustos del gentilicio chileno.


  Marlon despierta vulnerable a las primeras horas antes del amanecer, en medio del silencio y la soledad de la habitación donde duerme, y es en ese preciso momento, cuando extraña a su familia con el acostumbrado bullicio y el caos que forman cada mañana, momentos antes de partir al colegio y al trabajo.


  Extraña especialmente a su mujer, diligente y atenta a sus requerimientos.


  Momento que aprovecha para hablarle vía telefónica, le cuenta de los pormenores de sus viajes, obviando por supuesto sus deslindes amorosos. Le habla especialmente sobre los logros y novedades en la empresa donde trabaja, sobre el lanzamiento de los productos con los nuevos envoltorios y demás, que amplifican exponencialmente el crecimiento de la empresa.


  Se dirige a ella en tono cariñoso y jovial, la trata mejor en la distancia que cuando la tiene cerca, donde suele ser seco y parco, salvo en los momentos de intimidad en los que se muestra amable y meloso durante el cortejo, pero que termina tan pronto alcanza su objetivo.


  — ¿Cómo estas mi amor?, ¿dime cómo has pasado estos días sin mí? He estado full de trabajo. El lanzamiento del nuevo diseño ha calado muy bien en el mercado y eso nos ha tenido muy ocupado, con entrevistas y reuniones con los proveedores, teniendo que viajar por varias ciudades fuera de Santiago. Esto nos está generando muchas ganancias…Carola lo escucha con desgano, con la mente puesta en que se le hace tarde para iniciar la faena del día.


  — Ok mi vida, ¿cuándo regresas?— Pregunta su mujer con desgano.


  — En dos días cariño estaré en casa nuevamente.


  — Vale, te espero. Te paso a los niños. Voy a terminar de preparar el desayuno.


  — Ok cariño, hablaré con los niños, te amo, bye.


  — También te amo, bye.— Le cede el teléfono a los niños para aligerar los preparativos y emprender la partida al colegio.


  Los pequeños toman el comando de voz, formando una algarabía de risas nerviosas combinadas con llanto y, sobre todo, un extenso pliego que le demandan todo tipo de petitorios:


  — Papi, tráeme un nuevo videojuego y la última versión del Play Comande Universe. —Le implora Mauricio enajenado, agrandando aún más sus enormes ojos azules como el cielo, al mismo tiempo que le grita Charly, con su tierna voz infantil, sin tener muy claro qué es lo que le pide a papá, porque le encanta imitar lo que dice y hace, como su hermano mayor. Quizá porque ve en él esa figura de autoridad ante la ausencia de su padre.


  — Yo también lo quiero papi, uno igual al de Mau (como cariñosamente le dice a su hermano).— Mientras se retrae sobre la espalda del sofá con una de sus manitas en la boca y sus enormes ojos azules achinados por la mueca de una inocente sonrisa.


  — Claro, claro.— Asiente el complaciente papá a través de la pantalla, con una sensación de incredulidad, porque aún le cuesta internalizar la realidad de su paternidad. Pues, aunque Marlon tiene una habilidad especial para el mundo de las ventas y para tranzar negocios, en el aspecto emocional, familiar, no cuenta con las mismas competencias.


  — Con uno que les traiga será suficiente, es la misma consola ¿no?— Agrega Valentina, apoderándose del celular. Y a mí me traes…


  Se desvive la chica en una lista de peticiones que le hacen agrandar sus vivaces ojos castaños como los de su padre, y su sonrisa cándida y soñadora, le hacen mover su cabecita llena de creencias, en la que piensa que el mundo es un lugar lleno de cuentos, de príncipes y pasiones románticas.


  Y así, intentan compensar la carencia afectiva, tras la ausencia de su progenitor, con cualquier cantidad de golosinas y materiales, que suelen llenar sus vacíos emocionales momentáneamente, pero que pronto les pasará el efecto narcótico de los regalos para sentir de nuevo el vacío de la soledad, al no poder sustituir el afecto que requieren de su padre.


  Carola no se queda atrás con su lista de peticiones y, mientras afina los últimos preparativos del día, grita a lo lejos la complacencia de sus antojos, consistentes en fútiles y superfluos encargos que, tan pronto como llegaban a sus manos, los deja huérfanos de atención en cualquier lugar de la bulliciosa casa.


  Una vez culminada la tertulia filial a través de la red inalámbrica, la madre y los niños apuran los pasos que los conducen al mundo exterior para continuar un día más con la afanosa y repetitiva rutina del día.


  Con la llegada de la friolenta tarde del viernes, llega también la cálida visita de la abuela materna de los chicos, a pasar el fin de semana con ellos en casa. La grata visita de mamá Mónica, es siempre motivo de alegría en medio de encuentros inusuales, que rompen con la rutina, invitándolos a hacer cosas divertidas, y también comida rica, meriendas y postres, con la participación de todos en casa.


  Las periódicas visitas de Mónica realizada a sus nietos, surten el efecto de estrechar los lazos de la convivencia entre todos sus integrantes, y hacer que los chicos se despeguen de los aparatos electrónicos y realicen actividades más humanamente orgánicas, en comunidad familiar. La abuela planea actividades domésticas y cotidianas, pero con un toque encantador e innovador que despierta el entusiasmo de los pequeños y otorga un respiro a la agotada Carola.


  — Valentina hijita, mete al horno las galletas, ya la masa elevó su volumen lo suficiente y la mezcla se puede pasar.


  — Allá voy abuelita. — Responde entusiasta la hermosa chica adolescente, dejando de lado el teléfono y las insulsas tertulias con sus amistades fantasmas. Ya no le hacen falta, porque ese vacío lo llena la cálida actividad familiar.


  — Mau, y Charly, ¿ayudan a mami con el decorado del pastel? —Le indica la abuela a los chicos, a fin de darles participación en la cocina y que se sientan útiles.


  — Sí abuelita querida,— responde Mauricio y le hace eco el pequeño Charly, repitiendo lo mismo en su tierno tono infantil.


  La abuela enfatiza a los chicos la necesidad de colaborar con mamá con pequeños aportes, a fin de aliviarle la carga que lleva ella sola. Pero Carola, no comprende mucho el objetivo de la actividad y piensa que la abuela está malcriando a los niños.


  — Si mamá tranquila, me están ayudando, pero considero que complaces mucho a los niños dejándolos hacer lo que se les antoje, los malcrías con tantas golosinas.


  — ¡Oh vamos hija! ¿cómo dices eso?, si los niños necesitan atención y cariño, tú sola no puedes con toda la responsabilidad que tienes, porque mi yerno con ese empleo que le absorbe toda la vida, no puede ayudarte. No me quites el deseo de darles un poco de cariño a mis adorados nietos.— Le implora Mónica a su hija.


  — ¡No te quito nada mamá! —Rezonga Carola irritada.— Y Marlon no me ayuda porque su trabajo demanda muchos viajes y presentaciones que le impiden compartir más con nosotros, de no ser así, no tendríamos las comodidades de las que disfrutamos ahora.—Carola justifica la ausencia de su marido.


  — Lo sé hija, lo sé, no es para que te molestes. — Le contesta su madre con un dulce y apacible tono de voz.


  — No estoy molesta madre, más bien te agradezco que hagas siempre un paréntesis en tus labores cotidianas para venir a compartir con nosotros. Gracias mamita te quiero mucho. — Le dice Carola a su madre, mientras la abraza con el mar de sus ojos inundados en lágrimas.


  — Pierde cuidado mi niña. Ven, vamos a cenar y a compartir con los chicos, para luego llevarlos a dormir. — Dice la amorosa madre a su agobiada hija y la conduce abrazada a la mesa del comedor.


  La actividad nocturna se impregna de alegría, música y sabor familiar, entre juegos de mesa, cuentos leídos en la cabecera de la cama y las manitas juntas rezándole al ángel de la guarda, agradeciéndole por su dulce compañía.


  



  Capítulo III


  El amanecer llegó más tarde y desde temprano hay mucho que hacer


  


  


  La mañana del sábado inicia más tarde que de costumbre para la familia Boster. La noche le robó al día, media docena de horas, esta vez el sol despunta en el medio cenit, en el concéntrico cielo chileno, bañando cada rincón del departamento, a pesar de las cortinas y la espesa cenefa. La abuela, mamá y los niños, pestañean apenas, estrenando el comienzo del día o mejor dicho del mediodía.


  La abuela Mónica despierta con mucha energía, contagiando a todos los integrantes de la casa, enciende por un lado la estufa a la vez que pone a andar el “almuerzayuno”. Por el otro, promueve una campaña de limpieza y orden, que bien que le hace falta al recinto hogareño, que verdaderamente luce caótico, desprovisto totalmente de todo vestigio de armonía.


  Delega funciones a los chicos y a la madre, por lo que le asigna responsabilidades a cada uno. Mandó a apagar todos los artefactos electrónicos, distractores de la atención, celulares, tableta, consolas de juego de videos, televisores. Sólo permitió dejar en funcionamiento el equipo de sondo para escuchar música instrumental, suave y melodiosa.


  La experimentada matriarca, les hace ver que cada uno está encargado de resolver su propio caos, para lo cual les fue entregado unas bolsas, en las que depositarán los objetos siguiendo un criterio de clasificación, bajo las instrucciones de la abuela Mónica. Lo harán por función y utilidad, y aquellos descompuestos o rotos, irían a la basura para ser reciclados; los repetidos y de poco uso, serían donados a casas de refugios para inmigrantes y/o para los habitantes más pobres de la ciudad.


  Los chicos ejecutan la tarea con entusiasmo y con sentimientos de pertinencia, expresando duelo al separarse de sus preciados juguetes, mientras los van acomodando en las bolsas, bajo la mirada vigilante de la abuela Mónica, quien mira con preocupación que los niños tienen tanto apego afectivo por sus juguetes, a pesar de que los tienen en harta cantidad.


  Valentina se muestra más dramática aún que sus hermanos, sus mejillas están más rojas que de costumbre, sus ojos semejan dos lagos cristalinos bordeados por rojizos corales de tanto llorar, ante el dolor que le causa el despojarse de sus prendas, sus estuches de maquillaje que nunca usa, labiales, coletas, diarios, calcomanías, muñecos de peluche, pendientes, pulseras, sortijas, collares, carteras de distintos tamaños…y un largo etcétera. Los acomoda en las bolsas entre gimoteos y suspiros, como si fuera la más dura tarea que jamás se le impuso, con su acostumbrada postura automática, como si fuera un robot que se le ha dado cuerda.


  Carola efectúa la misma recolecta con la mirada perdida en el infinito, se queda observando a través de la ventana a un par de pichones de paloma en pleno vuelo, dejando a su paso una estela de plumas blancas que dibujan en el aire una especie de vals de blanquísimos copos de nieve. Piensa en su marido, que debería estar presente en esta jornada de depuración hogareña, pero, como siempre, no está. Lo extraña a la vez que lo odia por su ausencia.


  Un par de manos se posan sobre sus hombros, asestándole un suave y maternal apretón que la trae de vuelta a la realidad.


  — Veo que los chicos están muy apegados a todos esos juguetes y objetos inanimados, más que a los afectos reales que le pueda proporcionar su familia. Les cuesta mucho despojarse de ellos, lo mismo que a ti.— Añade la abuela con preocupación, sugiriendo a su hija que es hora de tomar acciones a fin de cambiar esa conducta equivocada en los pequeños.


  — Sí, quieren más a sus juguetes que a mí jeje. —Refutó Carola con ligereza, evadiendo o ignorando la gravedad del problema.


  Mónica ve con preocupación lo poco educados que están los niños en la cultura del ahorro y, muy por el contrario, están creciendo en la cultura del consumismo sin ningún control y vigilancia, sin valores de empatía, sin la capacidad de sentir pena, ni afinidad por los problemas de sus semejantes.


  — Debes enseñarle a los niños a crear la conciencia de ahorro, a ser cooperativos, compasivos, solidarios, a ponerse en el lugar de los que menos tienen. No es posible que sean tan materialistas y apegados a los objetos, como si fueran personas. No tienen amigos, ni vida social. —Continúa Mónica, salvo el contacto que tienen con sus compañeros de estudio y con sus maestros, tampoco tienen relación con la naturaleza, están creciendo en un medio artificial, completamente inorgánico.


  — ¡Oh, mamá! A mí también me preocupa ese excesivo consumismo en el que están creciendo mis niños. — Le responde Carola a su preocupada madre. —Pero la verdad, no sé cómo detenerlo porque yo también estoy inmersa en esa vorágine materialista. A mí también se me está pasando la vida adquiriendo cualquier cantidad de cosas innecesarias y no sé por qué, ni cómo detenerlo.— Murmura Carola entre sollozos, mientras le resbalan dos lagrimones por las mejillas ruborizadas, echa la cabeza hacia atrás y cierra sus ojos para llorar amargamente.


  — Está bien, está bien.— Mónica le da un abrazo cariñosamente maternal, pero a la vez, le expresa la urgente necesidad de iniciar un cambio en la crianza de sus nietos, le propone soluciones en lugar de echarse a gimotear con su hija.


  — Bien hija, es bueno que te desahogues y me alegra que te hayas dado cuenta de que tienes un problema en tu hogar, que los afecta a todos por igual.


  Mónica es una mujer que ha mostrado interés por instruirse sobre cualquier disciplina académica. A pesar de no tener un diploma universitario, es una asidua lectora, autodidacta, investigadora, amiga de asistir a congresos, seminarios, encuentros sobre crecimiento personal, voluntariado y con todo lo relacionado a la evolución del espíritu, cuerpo y mente.


  Hace yoga, Tai chi y siempre busca instruirse sobre cualquier disciplina que le permita seguir creciendo como ser humano. Y lo que vale más, es una excelente pedagoga que le gusta facilitar lo que conoce a todo aquel que lo necesite, enseñando con amor y altruismo.


  Ella enviudó de su único esposo y padre de sus dos hijos; Carola y William. Su difunto esposo, el señor Rafael, falleció cuando éstos eran ya adultos, profesionales y con una vida de casados. Él era su única compañía, quedando con un enorme vacío en la soledad de su casa.


  Cuando se quedó sola, comprendió que había cerrado un ciclo y se propuso darle un giro a su vida, comenzando de nuevo con una actitud positiva y proactiva; sintiéndose útil y con el deseo de ayudar a todo aquel que se topara en su camino. Comprendiendo así, que cada experiencia le permite evolucionar como ser humano. Por lo que Mónica sabe sobre cualquier cosa e intenta cooperar con sus hijos en la medida que éstos se lo permiten.


  De sus dos hijos, Carola es la menor y la más vulnerable; William, en cambio, siempre ha sido equilibrado, aplomado y seguro de lo que quiere. Vive en Londres con su esposa e hija, donde tiene su propio negocio y mantiene comunicación constante con su madre y, en ocasiones, con su hermana cuando puede contactarle en sus pocos momentos en los que ella se encuentra disponible para hablarle. La imagen que tiene de su hermana es la de una persona caótica, dispersa y desorganizada, por lo que generalmente prefiere dejarle sus saludos con su madre.


  — Es necesario que tracemos un plan.— Continúa Mónica en su afán de ayudar a su hija. A fin de despejar los nudos críticos que mantienen la casa en ese total desequilibrio.


  — De acuerdo mamá. — Le responde Carola con palabras entrecortadas, en medio de un irrefrenable llanto, dándole a su madre la absoluta razón de todo lo que dice. En ocasiones siento que estoy sumergida en un hoyo, del cual me es imposible salir. Siento que he fracasado como madre, como esposa, ¡soy un verdadero desastre! ¡Oh mamá, me siento tan mal! Se desmorona la conmovida madre, inundándolo todo con sus lágrimas.


  — Lo sé hija, lo sé muy bien, por eso estoy aquí para ayudarte. — Le dice la compasiva madre a su vulnerada hija.


  — Primeramente, debemos comenzar por ti, es importante trazar un plan a fin de que te organices, que te ocupes de ti, que abras un espacio para ti y, luego otro, donde incluyas a Marlon, es importante que renueven su relación, que vuelvan a ser la pareja que eran antes, ustedes dos solos, enamorados, unidos. Que el caos natural del hogar no los arrastre al abismo en el que irremediablemente están cayendo. Debes hacerle ver que él es una pieza fundamental en el engranaje de la familia que formó y, como tal, es tan responsable como tú de llevar las directrices de lo que juntos formaron, que con aportar dinero no es suficiente. Debe involucrarse en todo lo demás, en la educación de sus hijos, en sus inquietudes y padecimientos, en fin, en todo lo que implica ser padre y cabeza de familia.


  La familia no debe concebirse como una pesada carga que lleva a cuestas una sola persona, sino como una bendición en la que todos sus componentes cumplen un rol fundamental, a fin de mantener la balanza del hogar en permanente equilibrio.


  — El otro punto son los niños. —Prosigue Mónica con amorosa preocupación.— ¡Oh, sí! Los niños están creciendo en un estadio abierto sin límites ni orientación, llenándolos de obsequios materiales, negándoles el afecto, los valores morales que tanto necesitan y que los regalos no pueden sustituir.


  Dichas estas palabras, Carola rompe de nuevo en llanto cuando ya comenzaba a apaciguarse. Sus lágrimas borbotean nuevamente y se deslizan copiosamente por su rostro, que pasó de un tono rosa pálido a un rojo encendido, lo que denota lo desesperada que se siente al no poder lidiar con la empresa que tiene a su cargo.


  — Llora hija, llora todo lo que quieras.— Le susurra amorosamente Mónica, con su voz serena y apacible.— No reprimas tus lágrimas mi niña, porque luego que vacíes todo ese torrente de emociones, debes calmarte y prepararte porque tienes mucho trabajo por hacer, ¿vale, mi pequeña madeja de problemas? —La actitud jocosa de la madre le arranca una sonrisa a su hija.


  — Vale mamita linda, me conoces tan bien, me intuyes, me descifras, siempre tienes la razón, te pido todo el apoyo en esto, por favor no me abandones, prometo poner todo de mi parte por renovar mi hogar y mi relación, ya verás madre que lo lograré.


  



  Capítulo IV


  Un mensaje tentador


  


  


  Luego de que madre e hija culminaron su consejo tribal, con Carola ya recompuesta de su crisis emotiva, ambas se disponen a culminar el almuerzo y a desarrollar el primer objetivo específico del proyecto planeado por ambas, que consiste en hablar con los niños e iniciar la etapa formativa de un proceso de enseñanza aprendizaje, sobre la nueva conciencia de economía familiar que deberá establecerse en la casa.


  A manera de inicio, mandan a los niños a ducharse y a ponerse ropa limpia. Por lo general, al igual que Carola, los chicos deambulan por todo el departamento en pijamas y descalzos, solo con los calcetines puestos, despeinados y sin cepillarse los dientes.


  Llega un mensaje de texto al teléfono móvil de Carola, ella lo revisa de inmediato y ve que es de un número desconocido: “El ondulante serpentear de tu cuerpo en medio de la semi oscuridad, aún danza en mis ojos… ¿Podemos vernos?, soy Larry”. Carola lee sorprendida el mensaje, le encanta lo que lee, se ríe sola mirando hacia los lados, para asegurarse de que no tiene espectadores que la puedan descubrir.


  Lee con cuidado, pendiente de que su madre no la descubriera, le agrada lo que lee, le parece amable y poético, una de sus pasiones frustrada ha sido el amor por la literatura con la que hubiese querido escribir algo, especialmente poesía. Iba a responderle, pero lo dejó para luego, ahora estaba muy ocupada en casa y no quería estropear los planes de su madre.


  — Vamos hija, llama a los niños y vente tú también, la mesa está servida.— Invoca Mónica a sus consentidos comensales.


  La familia come reunida alrededor de la mesa principal, cosa muy poco usual en ellos, pues cada uno suele comer en cualquier parte de la casa, dentro de los cuartos generalmente o tumbados en el sofá frente al televisor, consumiendo alimentos absolutamente procesados, ricos en grasas saturadas, poblados de grasas trans, con exceso de sal, bebidas sódicas y ausentes totalmente de todo valor nutricional. Evitan a toda costa incorporar alimentos orgánicos que no contenga frutas ni vegetales.


  Valentina y Mauricio comen frunciendo la boca, resistiéndose a ingerir los odiosos bocados; apartan los vegetales, dejándolos huérfanos a un costado del plato. El pequeño Charly lloriquea y se queja del menú y se niega radicalmente a comerlos.


  — Estos aliños no me gustan, no quiero, la cebolla me pica, Valentinaaa, hermanaaa salvameeee… —Lloriquea el chiquillo abriendo la boca grandemente como si lo estuvieran matando.


  — Ya Charly, ven, toma un bocado más ¿sí?— Trata la hermana mayor de rescatar y consolar a su hermano más pequeño, lo hace con un tono maternal, logrando apaciguarlo, pero sin obtener el éxito de que termine su plato.


  Las madres observan la tragedia en la mesa en silencio; Carola siente un peso sobre sus hombros, se le corta la respiración, se le sube el calor y el color a las mejillas y recalienta sus orejas, está a punto de estallar y proferir los acostumbrados gritos, alaridos y palabrotas siempre que se presentan estas querellas caseras. Mónica la observa e interviene a tiempo, antes de que el volcán emocional entrase en erupción.


  — Bueno, bueno, ¡basta!, no se termina el mundo aquí. —La voz de alto la hace con voz firme y sentenciosa, de inmediato los niños y la madre centran toda la atención en las palabras de la sabia abuela quien le da un giro a la situación, convirtiéndola en una actividad didáctica.


  — Oigan niños, ¿acaso en la escuela no le enseñaron una clase sobre la importancia de alimentarse bien y nutrir nuestro cuerpo con alimentos sanos? Los niños la escuchan absortos sin proferir palabra. Vamos pequeños respondan.


  — Sí abue. Inicia Valentina, contrariada, como si se encontrara en una estrecha cápsula que le dificulta respirar.


  — Sí abue. Le sigue Mau y de inmediato, llega la respuesta de Charly, con los ojos llenos de lágrimas emitiendo un hondo suspiro, que le llena los pulmones de aire como liberándose de una penosa tortura.


  — Sí abue. Lo dice en un tono de voz tan bajito que apenas se le escucha, repitiendo, como de costumbre, exactamente lo que dice su hermano.


  — Y tú mamá ¿lo habías escuchado?


  — Sí madre. — Responde en tono seco Carola. La madre la mira con un gesto de súplica, pidiéndole que le colabore y la ayude a salir a flote de ese atolladero.


  — Ok, hagamos algo niños, vayan por los libros de ciencias de la salud y los de ciencias naturales, y veamos qué nos dicen los temas sobre la alimentación y la nutrición.— Dicho esto, los niños se desincorporan de las sillas del comedor con tanta prisa, como si los acabaran de liberar de una embarazosa penitencia y corren presurosos a buscar el mandado de la abuela.


  Carola intenta zafarse de la actividad didáctica, con el pretexto de recoger la mesa y poner en orden la cocina, y recuerda la asignatura pendiente que tiene; devolverle el mensaje, a su misterioso pretendiente.


  Sentados en el piso sobre una cálida alfombra que se explaya en el centro de la sala, y que el día anterior fue aspirada y aseada con esmero con la ayuda de todos, hojean los libros solicitados por la abuela, se dan cuenta de que los libros les ofrecen un entretenimiento diferente, en el que a través de sus hojas pueden palpar un mundo más real, sin tener que recurrir al control de los juegos digitales.


  Mónica dirige la búsqueda del tema que les ocupa, delegando a los más grandes la tarea de hojear los libros hasta encontrar el contenido que necesitan. Mientras, el pequeño Charly aguarda sentado jugando con sus manitas, sin comprender mucho de qué se trata lo que hacen sus hermanos y su abuela.


  Una vez localizada la temática, la abuela asigna lecturas y pide a los chicos que parafraseen el contenido e infieran sobre el tema, a fin de que logren internalizar lo que ésta quiere que comprendan.


  — ¿Se dan cuenta entonces, de lo importante que es de hacerse de una buena alimentación?, ¿de la importancia de incorporar las frutas y los vegetales en la dieta diaria, y de lo dañino que puede resultar la comida chatarra si se consume en exceso?


  — Entonces, ¿no comeremos más ni una sola hamburguesa? ¡Ni papitas fritas!, ¡ni un solo helado!, ¡ni un solo pedazo de pastel!— Interrumpe el preocupado Mau con los ojos húmedos y la vocecita quebrada por el llanto, al que también se le suma el pequeño Charly ¡Síiii, nunca máaaaasss!


  — ¡Jajajajaja! —Se ríen las mujeres de la casa al unísono.— Jajaja, claro que sí pueden, mis pequeños.— Les aclara la abuela. —Pero con moderación, con una vez por semana está bien para comenzar, ya después se alargarán los períodos de complacer uno que otro antojo. La comida chatarra no es necesaria, sólo que se vuelve adictiva.


  Los chicos no quedan muy convencidos de la propuesta que mamá Mónica les ofrece, pero les da un poco de alivio saber que no descartarán del todo la comida que más les gusta.


  — Ay mamá, ¿tú crees que todos esos cambios den resultado? — Le pregunta Carola escéptica.


  — Darán resultado hijita.— Añade convencida la abuela. —Siempre que seas constante y te traces como ya te dije, un plan. Para que sepas qué hacer en cada situación, te voy a ayudar a crear un menú, un pequeño recetario, nada complicado, para que te guíes al comienzo, ya después, verás que tú solita vas a crear tu propia rutina en la cocina y en general, aprenderás a tomar el control de toda la casa ¿vale?


  — Vale mamita, gracias una vez más; cuando estás aquí todo resulta tan fácil, los quehaceres domésticos se vuelven una tarea sencilla y armoniosa y no siento ese peso que me agobia con cada situación que se me presenta. ¿Por qué no te vienes a vivir con nosotros, ah mamita?


  — Oh vamos, eso sí que no hijita. Yo tengo mi propia vida y un montón de cosas por hacer que me tienen muy entretenida en mi día a día, además, ustedes ya son una célula independiente familiar y como tal, necesitan su propio espacio ¿eh?


  — Ok, ok, mi madrecita preciosa, tienes toda la razón.— Le doy gracias al cielo, porque a pesar de haberte quedado sola, luego que murió papá, no te derrumbaste y aprovechaste tu dolor para fortalecerte y crecer, ojalá yo tuviera al menos la mitad de tu temple. Estoy muy orgullosa de ti mami, eres mi heroína y mi gran ejemplo a seguir mi linda mamita.


  



  Capítulo V


  ¿Qué le pasará a Carola que se ríe sola?


  


  


  El día domingo despide la tarde desplegando en el cielo un ocaso formidable, de irradiantes acuarelas que degradan en tonos violáceos, amarillos y rosados, mientras la esfera solar, desciende solemne por detrás de las empinadas cumbres montañosas chilenas, para recibir la noche con su negro manto bruñido de estrellas.


  Mamá Mónica se marchó a casa acompañada de ese espectáculo vespertino, surcando las avenidas de la ciudad con la agradable sensación de haberle dado un destello de luz a su hija y a sus amados nietos. Mientras se desplaza en su coche al frente del volante, va pensando en el hogar de su hija.


  — Ojalá mantengan ese deseo de mejorar las cosas en casa y continúen haciendo los cambios que necesitan para que de una vez por todas, se acerquen a ser mejores como personas y como familia.


  Pero las cosas no están precisamente como las dejó Mónica antes de partir. En el departamento, se siguen sucediendo los mismos comportamientos tóxicos de siempre. Los niños reinciden en sus viejas prácticas, entregándole toda su atención a los juegos electrónicos; los hermanos varones vuelven a las querellas de siempre, disputándose el control de la consola en medio de farfullantes gritos.


  La joven Valentina se entrega enajenada, como días atrás, a la actividad del teléfono, desparramada sobre uno de los muebles de la sala completamente ensimismada y ausente.


  En la esquina del mueble más grande, se encuentra la madre recostada con las piernas encogidas, con el teléfono en mano, recibiendo y enviando un festival de mensajes, moviendo las manos frenéticamente para responder uno tras otro como una chiquilla adolescente charlando con su primer amor.


  ¿Quién será el que le está arrancando tantas sonrisas a Carola?


  Mientras el caos vuelve a imperar en el hogar de los Boster Davis, olvidando prontamente los aleccionadores consejos de la abuela, lanzando por la borda sus desinteresados esfuerzos. Porque cuando los actos de los hombres son realizados sin el aval de la conciencia, resultan inútiles y fácilmente diluibles por los efímeros deseos del corrompible ego.


  La avalancha de mensajes de texto que responde Carola, son para su nuevo amigo Larry, el chico cuyo mensaje llegó en horas del mediodía, pero que no respondió en ese instante por la presencia de su madre y para no romper la armonía del momento familiar.


  Pero ahora que no tiene una conciencia que la vigila, le da rienda suelta a los requerimientos de su pretendiente. Larry es el joven que le ofreció el trago en la disco y al que ella le dictó su número telefónico.


  Él se desempeña en el campo de la ingeniería digital, resulta ser un gran partido para las mujeres, pero que no se deja deslumbrar fácilmente por las oportunistas que solo quieren aprovecharse de su dinero y presumir de su apuesto físico. Anda en la búsqueda del amor verdadero con quien desearía establecerse seriamente en una relación, por lo que sondea a ver si lo logra encontrar.


  — Sí, ya sé que estás casada, yo sólo quiero que salgamos a, divertirnos, como amigos.— Continúa su conversación con Carola, quien le resulta encantadora.


  — Ok, sólo como amigos ¿vale? Te aviso que soy casada.


  — Vale preciosa. — Le responde Larry como si ya lo supiera, dándole a entender que no es problema para él y prosigue con la tertulia seductora. —Me encanta cómo bailas y quiero que lo hagamos juntos.— La joven dama sonríe recurrentemente, se siente halagada y feliz, ya que hace tanto tiempo que ningún hombre le decía algo bonito, porque con Marlon se siente completamente anulada.


  — Ok chico, me no me has dicho ¿a qué te dedicas?, en realidad no me has dicho casi nada de ti.


  — ¿Qué importa a qué me dedico?, ¿acaso estoy respondiendo una entrevista de trabajo? Jajaja. Vale es broma, soy empresario de ventas en el área digital.


  — Jajaja, muy gracioso ¿eh? Vaya, mi marido trabaja en algo similar.


  — Mmm rezonga Larry como evadiendo el asunto de Marlon. Bueno, entonces, ¿qué me dices?, ¿nos vemos esta noche?


  — Está bien, así será, Larry ¿así es como te llamas?


  — Sí guapa, así es mi nombre. —Y le envía una foto de él lanzándole un beso, lo que emociona aún más a Carola. Los chicos se dan cuenta de que su madre está más contenta que de costumbre.


  — ¿Con quién hablas mami, con papi? Pregunta Mauricio indagando, quien es el más observador de los tres.


  — Oh sí cariño con papá. — Dice Carola, mintiéndole a su hijo.


  — Dile que lo amo, que venga pronto.


  — Vale cariño, ya le digo. — Responde la distraída madre. De pronto se da cuenta de que ya comienza a entrar la noche y debe prepararse para su encuentro con su nuevo amigo, por lo que manda a los niños a dormir.


  — Bueno, bueno, niños, ya es hora de dormir, mañana hay colegio y hay que levantarse muy temprano, vamos a la cama. Lo dice exasperada, con el habitual tono neurótico.


  — Valentina ya está mayorcita para darse cuenta de muchas cosas, siempre que el celular se lo permita y ya conoce a su madre cuando tiene pendiente una salida.


  — ¿Vas a salir esta noche con tus amigas? — Le pregunta a su madre mirándola de reojo y con cierto disgusto.


  — Sí, solo un rato a charlar un poco.


  — ¿Y a beber alcohol y a fumar también? Añade la chica, huraña. Cosa que a su madre no le hace ninguna gracia y enseguida le replica.


  — ¡Ay ya cállate! Y no me hables así que soy tu madre, vete a dormir que mañana tienes colegio, y apaga el maldito celular que te tiene completamente absorbida. — Responde encolerizada Carola al sentirse expuesta por su hija.


  — Mira quién lo dice… Susurra entre dientes la joven mientras se levanta perezosa del mueble y se dirige a su habitación a regañadientes.


  — ¿Qué dijiste?


  — Nada, que ya voy.


  Carola se olvida de los remilgos de la chica e inicia los preparativos para su encuentro. La rutina del baño se convierte en algo especial esa noche; llena la tina con agua tibia, la cual, tenía mucho tiempo que no la usaba, tras darse duchas rápidas bajo la regadera para responder a la premura de las tareas cotidianas.


  Agrega al agua templada sales perfumadas, le aplica un chorrito de aceite esencial de coco y otro tanto de esencia de almizcle, se despoja de la bata de baño dejándola deslizar lentamente por su cuerpo hasta caer al suelo, se imagina que Larry la observa mientras lo hace y coquetea con él en su fantasía; profiere una danza serpentina mientras se introduce a la bañera dejando ver cómo su cuerpo desnudo, trasluce su blanquísima piel al mojarla por el agua fragante.


  Imagina a Larry sonriente, complacido, acercándose y sumergiéndose lentamente a la bañera, increpando suaves susurros a su oído, cuyas orejas se enrojecen de sólo pensarlo.


  Inmersa en la acuática atmósfera, fantasea que él está dentro con ella, dejándose embriagar por el aroma del agua perfumada. Su imaginación continúa explayándose, haciéndole creer que ambos se envuelven en un cortejo de besos y caricias, que le recorren toda su anatomía nívea y rosada; ella acaricia sus senos para avivar la sensación de traer a la realidad su erótica fantasía, hidratando su piel, y humectando su vagina.


  La campanilla del celular le avisa que llegó un mensaje de texto, sacándola totalmente de su ensimismado absorto. De inmediato lo lee, se trata de Larry, recordándole que llegó la hora de su ansiado encuentro, quien está tan emocionado como su chica por la inminente cita.


  — ¿Cómo se prepara mi serpentina danzante?, ¿quieres que pase por ti o te llegas hasta el lugar?


  — Oh no, yo llego en mi coche. En media hora estaré allí.


  — Vale preciosa, no tardes, muero por verte… —Al leer esas líneas se le iluminan los ojos avivando el intenso azul de su mirada, dibujando en sus labios repetidas sonrisas que se le escapan involuntariamente. Acelera el ritmo para arreglarse cuanto antes, pues le queda poco tiempo. Por lo que impregna su cuerpo con una crema humectante para mantener la frescura en su piel y la perfuma con una delicada fragancia de olor casi imperceptible, que se confunde con su olor natural; con aroma a canela y a caramelo.


  Ausculta rápidamente su ropero y elige algo casual, que la abrigue a la vez del invernal clima de julio. Deja libre su pelo de la acostumbrada cola, extiende en forma de cascada su rubia cabellera y apenas se coloca un poco de labial del mismo rosado de sus labios. Con tan pocos arreglos, se ve esplendorosa y hermosa.


  Sale de casa entusiasmada y feliz, hacía tanto tiempo que no se sentía así, de pronto siente un halo de tristeza y culpa. Cómo hubiese deseado que ese encuentro fuera con Marlon, su esposo; el hombre que ama y desea, pero que no la atiende y con quien hace mucho tiempo no experimenta lo que es sentirse mujer, porque cada vez que tienen sexo, es un acto frío, mecánico y monótono, rabiosamente primitivo y elemental. Pero se da ánimo a sí misma para proseguir con el plan y no arrepentirse.


  — Bueno, bueno, mujer, nada de sentimientos ni culpas sin causa, ¡vamos Carola! ¡Alegría y júbilo! Que vas a divertirte, no a llorar a un funeral. —Se dice a sí misma la entusiasmada mujer para no empañar el momento con su patética realidad.


  Al llegar al sitio del encuentro, se baja de su coche, acomoda su pelo con esmero, ajusta su atuendo, colocando cada pliegue en su lugar y asume una actitud de seguridad para ir camino al interior del recinto donde acordaron el encuentro, camina con elegancia y gracia, con una seguridad que no suele mostrar normalmente.


  Cuando está punto de cruzar el umbral de la puerta principal, alguien pronuncia su nombre a un costado del local.


  — Carola Boster, ¡vaya qué hermosa! La chica gira su cabeza rápidamente y sorprendida, apenas balbucea.


  — Ho, hola, ¡qué susto me has dado!, creí que me esperarías adentro. —Señalando con su dedo índice la entrada del lugar.


  — ¡Oh no!, un caballero debe estar pendiente de su dama. — Le responde Larry, con una pícara sonrisa de medio lado y una sugestiva mirada.


  — ¡Oh!, jaja. Gracias, qué amable, ¿entramos?


  — Claro, vamos nena. Él se le acerca y la conduce suavemente tomándole el brazo.


  — Ella se deja llevar, aunque se siente extraña, ya que es primera vez que sale con otro hombre que no es su marido, pero no se deja llevar por mojigaterías y enseguida se olvida de la inquietante sensación. Ingresan al bullicioso recinto, colmado de luces de neón e infrarrojas por doquier; la barra y las mesas están pobladas de gente, pero Larry ya había reservado un lugar para ambos, un sitio exclusivo para ejecutivos, donde no se percibía tan fuerte el olor a humo ni el roce con la gente y se podía conversar, sin tener que pegar alaridos a causa del elevado volumen de la música manipulada por el D.J.


  — ¡Vaya! ¡Qué exclusividad! —Sonríe Carola gratamente sorprendida. —¿Cómo conseguiste este agradable lugar?, tengo entendido que es sólo para personas ejecutivas.


  — Sí nena, soy ejecutivo de ventas, ¿recuerdas que te lo dije cuando conversamos vía mensaje de texto?


  — Oh sí claro, lo recuerdo.


  — Me dijiste que tu esposo también trabaja en ventas ¿Cierto?


  — Así es, él trabaja en el diseño como montajista digital, pero, prefiero no hablar de él. —Le indica Carola con determinación.


  — Oh claro, claro, está bien te lo respeto, ¿qué quieres tomar?


  — Mm, pues lo mismo que tú ordenes.


  — Un par de par de Martinis ¿Te parece? Para comenzar a calentar la noche…


  — Síii, claro, ¡me encanta!


  Enseguida recibe los tragos


  — Gracias, brindemos, propone Larry. Brindemos porque tengamos la mejor velada de esta noche, ¡salud!


  — ¡Salud! “Es mejor agitado que revuelto”, jajaja. —Ríen al unísono, haciendo honor a la famosa frase que dice un actor de cine en un conocido film.


  La noche avanza plácidamente para los recién conocidos, quienes han logrado mezclar los elementos de una química impresionante, así como también muchos tragos, cigarrillos y un “perdí la cuenta” de los muchos besos y candentes caricias que custodiaron la velada de la recién formada pareja.


  



  Capítulo VI


  Florecen de nuevo los rosales en mi corazón


  


  


  Carola sale como una fugitiva del club nocturno, al advertir lo bien entrada que estaba la madrugada y a punto de amanecer, y lo cerca que estaba la hora de partir al colegio con los chicos. Llegó a casa escoltada por Larry, y entre besos rápidos se despidieron, prometiéndose un nuevo encuentro y nuevos planes.


  Ingresa al recinto familiar entre torpes puntillas, siente que todo alrededor le da vueltas, avanza hacia el interior de su departamento y en un medio sigilo, se apresura a llamar a los chicos, a la vez que enciende la estufa, se prepara un café expreso bien fuerte que le ayude con la resaca, mientras adelanta el desayuno y se mete a la ducha a darse un baño helado que aminore los efectos del alcohol para poder lidiar con la jornada del día.


  Mientras se ducha, va repasando las escenas de su delicioso encuentro, cada beso, cada amable palabra de su Larry. ¿De su Larry?, ¡vaya ya lo sentía suyo!, sí, ¡ya siente que lo ama!… ¿Acaso está tan ávida de amor, que apenas un desconocido le dice unas palabras bonitas y se derrite como mermelada? Siente pena por ella misma y se debate entre el placer y la culpa. Por un lado, se siente tan feliz con ese chico que se desvive en atenciones por ella, por el otro, se cuestiona a sí misma en una lucha interior:


  — ¿A dónde se fue todo el trabajo de ayer trazado con tanto amor y devoción por mamá y los niños? ¿A la basura? ¡Oh, por Dios! ¿Por qué todo es tan difícil? ¿Por qué no puedo ser normal y conformarme con la vida que tengo? ¿Será acaso que no tengo derecho a aspirar a una vida mejor?


  Pero, Larry es tan bello, tan comprensivo, por primera vez alguien me escucha y me permite expresarme. Me permite ser yo, sin tener que priorizar la etiqueta de madre por encima de la de ser mujer. Con él me dignifico en ambos roles sin sentirme culpable.


  Con esta lucha de emociones pasa su día Carola, con el valor agregado del malestar de la deshidratación por la resaca y un irrefrenable deseo de dormir por horas y horas, producto de la juerga nocturna y para no tener que pensar en la diatriba de sus emociones.


  Al llegar a casa se abandona en su lecho entregándose al sueño profundo y reparador, se siente agotada, ya no da para más. Delega las responsabilidades a Valentina, quien ya conoce la mecánica del hogar. Agradece el silencio y la quietud que reina en la casa, al encontrarse que su madre está en modo analógico, en silencio, neutra, sin gritos, sin sus habituales estallidos de histeria y neurosis.


  La pequeña madrecita, le da de comer a sus hermanos, cumple con otros quehaceres domésticos para entregarse rápidamente a sus prácticas habituales, otorgándole todo el derecho de su atención a su compañero electrónico; su teléfono celular.


  El sol comienza su descenso, cediendo su rostro redondo y colorado detrás de las montañas nevadas, para conceder su espacio a la pálida tez de la luna, la que despliega rápidamente su manto sideral, abriendo la invitación a los habitantes de la noche a iniciar apenas, la jornada del día.


  El teléfono móvil de Carola suena de manera estrepitosa, trayéndola de golpe del mundo de los sueños, al mundo real. Con los ojos a medio abrir, busca a ciegas el móvil, rastreándolo con una de las manos hasta que logra encontrarlo. Se imagina que es Larry y responde con voz sugerente y suave:


  — Hola, cariño…


  — Hola mi amor, ¿cómo estás? ¿Y eso que me respondes tan dulce?, generalmente, me saludas con algún reproche. —La voz de Marlon termina de anclarla en la realidad, haciendo que abra los ojos totalmente, al caer en cuenta que no era la persona que suponía y responde con una sonrisita nerviosa.


  — Ho, hola cariño, estaba dormida, he tenido mucho trabajo y me recosté un rato quedándome profundamente dormida, ¿cómo estás? Responde Carola con el corazón acelerado.


  — Oh, cariño entiendo. Lo siento mucho, sé que trabajas mucho y me siento culpable por no poder compartir más tiempo contigo y ayudarte con los niños, pero ¿cómo hago?, debo trabajar para que puedan tener todo lo que necesitan. Se desvanece Marlon en disculpas, al pensar que el cansancio de Carola es por el trabajo que realiza en la casa.


  — Lo sé Marlon, yo no te estoy reclamando nada, todo está bien por acá, ya me acostumbré a luchar sola con todos los problemas de la casa.


  Marlon halla extraño que Carola lo llame por su nombre, suele hacerlo cuando está enojada. La siente distante, ausente, como si se tratara de otra persona, lo invade las dudas. ¿Será acaso que ella esperaba hablar con alguien más que no fuera él? Y por eso respondió con esa dulzura, y luego que cayó en cuenta que se trataba de él, cambió a ese tono tan… ¿distante?…


  Marlon conoce muy bien a su Carola e intuye que algo le pasa, siente que no es la misma.


  — No, no pasa nada. Marlon se consuela a sí mismo. Carola no es mujer de andar fijándose en más nadie que no sea yo, jajaja. Pobrecilla, los chicos la traen desquiciada, pero pronto las cosas van a cambiar y estaré más cerca de ella para ayudarle. Se consuela Marlon con sus propias respuestas, moviendo la cabeza en actitud de negación.


  — Tengo que estar más pendiente de ella y de mis chicos, ya están más grandes y demandan más atención, Valentina y Mauricio ya bordean la difícil edad de la pubertad, una etapa de la adolescencia muy peligrosa, por lo que hay que estar vigilantes con los amigos, con quien hablan por la red. No, no, no, debo estar más pendiente de mis muchachos. Esta misma semana viajaré a Santiago a verlos, le llevaré flores a mi reina y los obsequios solicitados a mis retoños. Reflexiona preocupado el padre y esposo.


  Marlon es un hombre exitoso, acostumbrado a obtener lo que quiere y, difícilmente, se rinde ante un oponente. Su espíritu es competitivo, le gustan los desafíos, y esta vez advierte un vestigio de amenaza en su hogar y su sigilosa mente no tardará en averiguarlo. Su mujer lo dejó intrigado con la actitud que le mostró durante la llamada y sin duda dará con la causa de tal comportamiento.


  Mientras el padre quiere reivindicarse queriendo abrir nuevos caminos que le permitan la posibilidad de remediar la deteriorada relación familiar, la joven madre quiere respirar otro aire y tomar atajos, por lo que continúa con las charlas interminables y románticas con el joven Larry, así como, con los encuentros clandestinos, que cada vez se hacen más frecuentes.


  La relación pasó a otro nivel, ya no son sólo salidas a la disco a bailar y a tomar algunos tragos, ahora se ven como amantes, con encuentros fogosos en un apartado y discreto hotel de la ciudad, donde cada uno expresa de manera recíproca sus más candentes fantasías sexuales, entre las silenciosas paredes de una cómplice habitación.


  Con el paso de los días, los amantes estrechan más cercanamente sus lazos afectivos, cuyos intereses y afinidades los ha convertido en dos personas imprescindibles. El uno para el otro se necesitan sexualmente, se necesitan para hablar, para sentirse, para besarse, sentirse la piel, sus aromas, tan únicos y sólo de ellos, saborearse en cada beso, en cada caricia, las que resultan innovadoras y extraordinariamente placenteras.


  — No logro entender cómo tu marido puede vivir alejado de ti, si eres fascinante, tienes la virtud de volverte imprescindible, tienes todo lo que un hombre desea encontrar en una mujer, eres hermosa, dulce, tierna, inteligente, creativa y sobre todo, divinamente sexy. — Le dice Larry a su chica, descansando su cabeza sobre sus senos desnudos, luego de entregarse al placer y al deseo en la habitación de siempre, que se ha convertido en su improvisado nido de amor.


  — Gracias mi rey por todas esas palabras de halago que tienes para mí. En realidad, no suelo ser ni tan dulce, ni tan, lista, ni tan ardiente como me muestro contigo. Suelo ser bastante amargada y gruñona, en casa grito mucho y en la escuela donde trabajo, los niños me deben llamar bruja.


  — Oh no, no lo creo mi reina. Si eres encantadora, yo tampoco tengo el mejor carácter, también me enojo y también tengo mi lado obscuro.


  — Oh vamos corazón, todos tenemos ese lado obscuro. Pero tú me haces exteriorizar mi lado más dulce. Cosa que no aflora en mi casa, en mi vida normal, en la que me siento anulada. En cuanto al aspecto sexual, no soy con mi marido como lo soy con vos, contigo soy otra, soy yo. Tú me permites ser yo.


  — Te entiendo corazón, pasa que en tu casa te devora la rutina. Pasa que tu marido se acostumbró a verte como la madre de sus hijos, como su hembra y él, el macho alfa, el que tiene su territorio controlado. La rutina se los comió a los dos mi reina.


  — ¡Vaya!, qué bien describes mi situación, me siento como si estuviera en una consulta psicológica, jajaja.


  — Jajaja ¿En serio te sientes así? Entonces ven que te voy a curar con mi sesión de psicoterapia de amor. Le bromea Larry entre risas, a la vez que la toma entre sus brazos y la besa ardientemente, recorriendo cada centímetro de su blanca anatomía y como el alba, Carola resplandece entre gemidos y sensaciones recién estrenadas, extasiada de placer, disfruta del encuentro erótico como jamás lo había sentido con su marido.


  Larry es un poco más alto que Marlon, su cuerpo esculpido, cuidadosamente deja sentir al tacto la fibrosa musculatura que la enloquece y la provoca a explorar, senderos poco transitados por ella en la arena del disfrute sexual, y que la tienen enloquecidamente fascinada.


  A Carola le resultan fascinantes las innovaciones que le propone Larry en cada encuentro íntimo, donde él, le ha permitido descubrir experiencias nuevas, dándole la libertad de tomar el timón de las sensaciones, en las que se descubre a sí misma en deliciosas facetas que jamás hubiese imaginado. Como, por ejemplo, no había probado la excitante sensación que resulta, de hacer el amor incorporando la bebida y la comida durante el connubio sexual, cosa totalmente nueva para ella y que disfruta ampliamente.


  En esta oportunidad, Larry la agasaja con un menú oriental en el que incorporó al juego erótico una versión del exquisito sushi, acompañado con una cepa de un muy buen vino tinto, cuyo mantel y mesa, eran sus propios cuerpos, donde la comida y la piel se confundían, convirtiéndose en el aderezo perfecto del plato, con el adicional hidratante del tibio vino; y el postre, sus genitales almibarados con un río de dulce miel y cacao amargo; combinación explosiva que puso a funcionar cada neurona y sentido del cuerpo.


  Carola se siente viva, renovada, complementada a la perfección. Con este hombre que recién aparece en su vida, siente que se ha despojado de la vieja piel, siente que ha roto un viejo estuche, que le permite salir de un viejo cascarón para encarnar una nueva piel. Como el vino nuevo necesita de un odre nuevo, así se renueva la bella joven.


  Ha decidido asistir a un gimnasio y ponerse en forma, cambió su corte de cabello y de peinado, renovó su armario con un nuevo vestier moderno y de vanguardia. En fin, Carola es una mujer nueva y todos celebran el cambio que ha dado, los niños sobre todo, porque ahora sonríe y ya no vive el día gritando; ahora habla con ellos calmadamente y la casa ha mejorado notablemente en su organización.


  Ha aprendido a persuadir a los chicos para que cambiaran sus malos hábitos con los videojuegos y el uso del teléfono móvil y a que aprendieran a aprovechar sus momentos de ocio más productivamente. Saca tiempo para conversar con ellos, les orienta en sus tareas escolares. Con la bella Valentina ha logrado romper el hielo de la desconfianza, ahora dedica momentos de esparcimiento para compartir con ella, convirtiéndose en su confidente y su paño de lágrimas.


  En su trabajo, ha mejorado su rendimiento y trato con sus compañeros y estudiantes; su madre le aplaude sus logros y progresos, y continúa dándole nuevas orientaciones, convencida de que las charlas familiares dieron resultado de algún modo. Por su parte, Larry está más que complacido con todos los cambios favorables que ha dado su chica, afianzando su afecto hacia ella, que se intensifica cada día más con cada grato encuentro.


  El único que no se siente a gusto con los cambios que ha dado su mujer, es Marlon, quien se encuentra visiblemente preocupado, formulándose miles de preguntas en su cabeza y la confronta tan pronto como llegó de su viaje de negocios, sin lograr despejar sus dudas.


  



  


  Capítulo VII


  A Marlon le gusta cómo ha cambiado su chica, pero le preocupa


  


  


  — Vaya mi amor, ¡qué hermosa estás! Le habla Marlon a su mujer, maravillado con la grata sorpresa que se ha encontrado al regresar de su viaje, notando el cambio físico de Carola. Pero ¿a qué se debe tantos cambios?, mírate cómo has bajado de peso, estás hermosísima y tu pelo, ¿por qué decidiste cortártelo?, si eras tan celosa con tu larga cabellera rubia, no permitías que nadie te la tocara. Carola lo escucha pacientemente sin poder evitar el enojo.


  — Estabas acostumbrado a verme con un aspecto descuidado y doméstico, a mirarme como un adorno más de la casa, veo tu molestia y tu angustia porque tu adorno se cayó y sufrió grietas que fueron remendadas y sostenidas por un estuche nuevo, y no precisamente de esos que traes por montones a la casa, que la tenían convertida en un basurero, sino un estuche simbólico de cambios positivos, cargado de amor, de paisajes nuevos e innovadoras estructuras.


  — No me molesta mi amor, tampoco me angustia, estoy sorprendido sí, eso es, ¿y por qué te expresas a sí de los productos que promociono?, si hasta hace unas semanas te fascinaban. Pero vamos, ya no importa, olvidémonos de todo, ven cariño, vámonos al cuarto, que te voy a regalar una noche inolvidable.


  Carola lo menos que quería era tener algún tipo de acercamiento íntimo con su esposo. Días atrás iría feliz y entusiasmada, era como ganarse el premio de consolación, que lo aceptaba resignada y feliz. Un concepto de felicidad que ahora ha trascendido a una nueva dimensión, con diferentes vertientes, con nuevos matices y alegres colores.


  Se deja llevar resignada al cuarto matrimonial, entregándose al acostumbrado placer ficticio, procesado e inorgánico, que por años los ha vivido al lado de Marlon, quien siempre ha mostrado un comportamiento mecánico, sin nuevas sensaciones, rápido y meramente fisiológico.


  Mientras Marlon desahoga su necesidad vital sobre Carola, como si se tratase de descargar sus esfínteres rebosados de materia fisiológica, para luego yacer como un pez muerto sobre la cama de espaldas a ella. ¿Y de esa manera quería reconquistarme y renovar el amor entre ambos? Pensaba Carola desnuda boca arriba indignada y con lágrimas en los ojos; le provocaba golpearlo y gritarle toda la verdad de lo que estaba sucediendo. Que básico y primitivo, ya no lo soportaba.


  Nada parecido a lo que pasa entre ella y Larry, con quien hacer el amor, es una verdadera fiesta de sensaciones y novedades, haciéndola partícipe en todo momento de la celebración sexual.


  Pero Carola consideraba que era demasiado prematuro para restregarle en su cara a Marlon el giro que estaba dando su vida en cuyo centro, no estaba incluido él.


  Prefiere no desbocarse del todo y decide ir con cuidado, ya que con Larry no tenía nada seguro, él no le había propuesto nada en concreto, sólo le expresaba como un remoto deseo, de vivir algún día con ella, pero jamás involucraba a los chicos ni establecía fechas reales para hacer una vida en conjunto.


  Así que tampoco podía tirarse de los cabellos y lanzar por la borda a más de catorce años de matrimonio, la estabilidad que tiene asegurada para sus hijos y abundante bienestar material. Por otro lado, amaba a Marlon, era el padre de sus hijos y no era un mal hombre, sólo que le faltaba educación emocional y entrenarse en el área para la convivencia familiar.


  De modo que, lo mejor era mantenerse con un perfil bajo en su relación con Larry, mantenerlo en el anonimato y continuar con la apariencia de jugar a la señora felizmente casada. Debía andar con pie de plomo, actuar con discreción, ser muy cautelosa con los niños, evitar dejar cabos sueltos, como mensajes, conversaciones, fotos y demás en su teléfono móvil.


  Ahora se sentía empoderada, con un complemento adicional, que compensaba las carencias habidas en su vida conyugal, obteniéndolo de una manera solapada y encubierta, que le divertía y la complacía gratamente. Parece que Carola ha pasado de ser una chica ingenua a una mujer experimentada y actual, pero que está usando ese aprendizaje para enriquecer su patrimonio familiar y continuar su crecimiento como persona y como amante.


  Entretanto, su maestro y amante enamorado, continúa con sus lecciones de amor y erotismo con su interesada pupila, quien disfruta de cada novedad con absoluto deleite.


  Una vez más los amantes acuerdan encontrarse en el lugar acordado; Larry, como siempre innovador, certero, con un genio creativo inagotable, infinito y fecundo, le pidió a Carola que aguardara dentro del auto que le diera puerta franca para ingresar a la habitación.


  Pasado el rato convenido, él le pide que ingrese al recinto erotizado. Carola agranda el mar de sus ojos azules, al ver el piso del cuarto completamente alfombrado con pétalos de rosa de variados colores, de rosas amarillas, rojo encarnado, diminutos botones de un rosa pálido y, un tipo de rosa exótica poblada de pétalos de un color naranja pastel.


  Carola se detiene complacida, el rosado tono de sus labios y mejillas sube dos tonos más arriba al contemplar las maravillas que se exhiben ante sus ojos, y entre sonrisas y suspiros exclama:


  — ¡Oh! Cariño, ¡qué cosa tan maravillosa! ¡Qué hermoso escenario mi amor!


  — Disfruta cariño, disfruta con cada sentido de tu sexy figura. Le apunta Larry con su voz suave y sensual.


  — Oh cariño qué suave se siente caminar por esta alfombra de flores, qué rico huele.


  — También te puedes tender sobre ella mientras beso todo tu cuerpo. Le sugiere Larry, mientras la besa apasionadamente, sin esperar respuesta de ella y ambos se despojan rápidamente de la ropa, y embriagados de deseo, se abandonan desnudos sobre el lecho de rosas, quien ahora es testigo inequívoco de su ardorosa pasión.


  El florido camino les condujo hasta el pie de la cama, que lucía unas cálidas sábanas de suave seda color champagne, en cuya superficie esperan amables dos almohadones, vestidos con la misma tela satinada, que les sirvió de remanso para entrelazar sus cuerpos con avivadas caricias. Allí, tomaron un breve descanso para recobrar energía y proseguir complaciendo el requerimiento de sus deseos, en los que una lluvia de besos, caricias, nalgadas, fuertes apretones, gemidos, nadan en un denso mar de intercambio sensorial.


  En cada lateral de la cabecera de la cama, les aguarda una tímida mesa sosteniendo un par de copas, custodiadas por una fuente de hielo, en cuyo interior espera paciente una botella de un espumante champagne rosado, cuyas burbujas retozan traviesas en las gélidas aguas de la fuente congelada, que se esmeran por mantener con excelente temperatura; la burbujeante bebida a la espera de ser saboreada por los libidos amantes.


  A su alrededor se exhibe una tentadora galería de bocadillos dispuestos provocativamente, que esperan entusiastas con su frescura ser saboreados por los sensuales amantes, quienes no pusieron reparo alguno en complacer su golosa fantasía.


  Así, la gélida noche se cubrió con el sensual y cálido abrigo del amor erótico y el desenfrenado encuentro consumó el insistente empeño de su loca fantasía.


  La afrodisíaca noche cooperó entera con los cuerpos que aprovechan intensamente todo el placer que mutuamente se puedan proporcionar. Valiéndose del recurso de su imaginación, los enajenados amantes se valen del uso de los objetos inanimados existentes en la habitación, que parecieran cobrar vida propia, para exaltar su placer. Por ejemplo, el hielo se vuelve tentador ante la atmósfera caliente que impera en el ambiente por las altas temperaturas que genera el verano, y los invita a frotarse todo su cuerpo con su helada textura, a fin de refrescar el volcán de sus genitales que están a punto de estallar en una explosiva erupción.


  Prosiguen con el masaje helado hasta llegar a la boca del montículo ardiente de Carola, quien se desvanece en el clímax del deseo, derritiendo rápidamente la piedra congelada, sostenida en la boca de Larry, hasta provocar el inevitable derrame de su lava seminal. Apaciguan por fin la llama del deseo y, lentamente, se adormecen sus cuerpos agotados, hasta quedar rendidos en el lecho, abrazados por un sueño profundo.


  La mecánica de la existencia, muchas veces nos pone en diferentes escenarios en los que se suceden acontecimientos tan disímiles y con diferencias tan abismales, que nos rompemos la cabeza haciéndonos preguntas tales como: ¿por qué me ocurre esto a mí?, ¿qué he hecho yo para merecer tanta desdicha?, o por el contrario, cuando somos acreedores de la bonanza de la dicha y del bienestar, damos gracias a nuestro creador cuando aún no nos lo creemos, que nos puedan premiar con tantas cosas buenas.


  Tales ejemplos se reflejan claramente en la vida de Carola y Marlon, a quienes el destino los ha colocado en las filas contrarias del tablero de ajedrez. Carola ahora ríe y disfruta, mientras para Marlon, apenas comienza su viacrucis.


  



  


  Capítulo VIII


  El amargo sabor de la traición


  


  


  Marlon espera ansioso a Carola que regrese a casa; ya perdió la cuenta de los cigarrillos que se ha fumado y de las veces que le ha marcado a su móvil sin obtener retorno de su llamado. Los niños no se dan cuenta del estrés que invade a su padre o al menos se hacen de la vista gorda y se ensimisman en sus habituales juegos electrónicos.


  Marlon habla para sí mismo con una voz espectral:


  — ¿Dónde estás mujer?, ¡dónde demonios andas y haciendo qué!


  Nunca se había sentido tan inseguro en sus más de catorce años que lleva junto a su chica, quien siempre estuvo para él y ahora le resulta tan distante y efímera. No aguanta más y sale a buscarla. Le hace un llamado a su suegra, la abuela Mónica, para que venga a hacerles compañía a los muchachos mientras él se ausenta.


  — Hola hijo está bien, salgo para allá, qué extraño que no sepas de Carola, ha de estar haciendo algunas compras.


  — Eso espero abuela, voy saliendo de la casa, por favor cuida a los chicos.


  — Vale hijo, pierde cuidado.


  Marlon sale a la calle en una búsqueda, a ciegas, sin saber a dónde ir. Él no conoce las amigas de su mujer, si es que las tiene; ni tampoco sabe algún lugar al que ella suele frecuentar. Marlon es el tipo de hombre centrado, predecible en sus acciones y pensamientos, por lo que no es bueno para las improvisaciones y no tiene destreza de cómo emprender la búsqueda de su mujer.


  Larry y Carola preparan su regreso, en el que cada uno acude a su zona de confort, no sin antes dedicarse un hasta pronto y “un creo que te amo”. Se sienten invencibles, más unidos que nunca.


  En ese ínterin, Marlon recorre las principales avenidas de Santiago lentamente en su automóvil, cuando de pronto divisa a una pareja en un intercambio de besos y abrazos juntando sus cabezas en una actitud de amorosa complicidad. Marlon agudiza el sentido de la visión y no puede dar crédito a lo que ven sus ojos cuando pasa muy cerca de la romántica pareja para descubrir que es Carola y su amigo Larry.


  — ¿Qué mierda es esta? ¿Qué estoy mirando? ¡Larry y Carola!, pero ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿cómo pudo pasar esto? ¡Esos malditos!, ¡esa perra! Exclama Marlon con lágrimas de coraje e impotencia que le queman la garganta.


  La desagradable sorpresa que se lleva Marlon con lo que se acaba de encontrar, lo convierte en un campo minado, siente cómo la sangre le recorre el cuerpo como un indomable torrente que cabalga velozmente por sus venas.


  Siente que su corazón se acelera profusamente, generando en el atormentado hombre un estado de confusión y descontrol, que lo impulsa a abalanzarse contra ellos y destrozarles toda su humanidad.


  Pero se contiene, respira profundo y piensa con la cabeza fría aconsejándose a sí mismo.


  — Contrólate hombre, no caigas en sus bajezas, pero ¡qué mierda es esta! Empuña sus manos rabiosamente, se decide y se les acerca contundentemente, se baja del carro y los confronta.


  — Vaya, vaya, vaya, pero mira a quiénes tenemos aquí, qué pareja tan romántica, ¡qué envidia me dan! Mi mujer y mi compañero de trabajo engañándome en esta vil traición. Remata Marlon, amarga y doblemente decepcionado.


  La sorprendida pareja se siente como un cervatillo atrapado, en medio de una espinosa red. Sobre todo Larry, a quien se le ha caído la máscara de la mentira y la traición, teniendo ahora que dar doble explicación tanto a Carola, como a su amigo.


  A propósito de Carola, la chica se vuelve un manojo de nervios intentando darle explicaciones a Marlon y teniendo un repertorio de preguntas que hacerle a Larry.


  — Marlon mi amor no es lo que crees, él es un amigo nada más, salimos sólo a dar un par de vueltas, pero ¿cómo es que lo conoces?, ¿por qué dices que es tu amigo y tu compañero de trabajo?, ¿qué está pasando Larry?, ¡Dios mío, no entiendo nada!


  — Marlon amigo, no es lo que tú crees. Tu mujer y yo somos amigos, es verdad lo que ella te dice, no pienses mal, nos conocimos por casualidad.


  — ¡Descarado, maldito infeliz, los vi besándose!, lo hiciste a propósito, todo se trató de un plan orquestado por tu maquiavélica mente para que te enteres Carola, ¿sabías? Dice Marlon dirigiéndose a Carola. Este tipo trabaja conmigo en la misma empresa donde yo lo hago, y me tiene odio y envidia, es un fracasado, un incompetente que sólo envidia el éxito de los demás, porque es incapaz de crear el suyo propio.


  — ¿Quéeee?, pe, pe, pero ¡no lo puedo creer! ¿Ustedes se conocen? Larry ¡explícame!, ¿es cierto lo que dice Marlon? Exige Carola en medio de un llanto histérico, con un temblor que se apodera de todo su cuerpo.


  — ¿Qué te ocurre amigo?, ¿de qué plan me hablas?, yo, yo, ¡no he hecho nada! Larry se desvanece en un manojo de nervios, aunque intenta hacerles parecer a los esposos afectados por su trampa, que mantiene su centro y que no es responsable de todo lo que Marlon pretende acusarle.


  — ¡Ya basta de disimular!, siempre me has tenido envidia, te antojas de todo lo que tengo, en la empresa donde ¡trabajamos juntos! Lo dice con marcado énfasis agrandando los ojos, a fin de que Carola lo escuche. El éxito que he logrado en la empresa siempre fue para ti una piedra de tranca, haciéndote sentir inferior a mí y ahora te antojas de mi mujer, solo para exteriorizar tus frustraciones y pretender ganarme en “algo”. Señala Marlon visiblemente encolerizado.


  — ¡Basta amigo!


  — ¡No, me llames amigo! Le increpa Marlon a Larry.


  — ¡No te permito que me juzgues! ¿Qué sabes de mí eh? ¡Yo no soy ningún frustrado! Replica Larry exaltado y elevando el tono de voz casi a gritos.


  — ¿Esos es verdad Larry?, ¿me utilizaste para cumplir una venganza? Lo confronta Carola mientras lo sostiene por la solapa de la camisa y lo sacude histéricamente. Larry se muestra evasivo e irresponsable agachando la cabeza, confirmando todos los argumentos que le acredita Marlon.


  — ¡Dios! No puede ser. Exclama Carola rompiendo a llorar.


  — ¡Deja que te explique!, ¡las cosas no son así! Replica Larry, mientras sostiene por las muñecas a Carola, en un intento por controlarla y evitar que le rompa la camisa.


  — ¡Basta mujer!, hasta aquí nos trajo el juego, no eres quién para exigirme explicaciones y yo no tengo por qué dártelas. El joven amante se desprende del antifaz revelando sus verdaderas intenciones, dándose a conocer tal cual es.


  El idiota de tu marido tiene razón, planeé todo. Ese día en la disco cuando te abordé, sabía muy bien que eras la mujer de ese bastardo. Mientras señala con un gesto de la cara que apunta directo a Marlon. Y te conduje hasta hacerte llegar donde exactamente quise, y aproveché disfrutarte, porque no estás nada mal y me gustas, me gustas mucho, pero no soy hombre de compromisos, jamás me iba a enseriar contigo. Dijo el resentido hombre mirando a la chica de arriba abajo.


  — ¡Vaya, pero qué escena tan conyugal! La primera pelea de la feliz pareja, ¿No? ¡Me imagino! Par de ilusos imbéciles, los conozco muy bien a los dos, qué fácil fue descubrirlos. Les dice Marlon en tono de burla e ironía, cegado por el coraje.


  — Carola se siente enormemente avergonzada y burlada a la vez. Primero, al ser descubierta por su marido y después, por la bochornosa trampa en la que cayó con Larry, quien hasta hace unos minutos era el hombre perfecto y que ahora, es un desconocido que se ha transfigurado en su calculador victimario. Se recompone un poco, en vano limpia sus lágrimas, pero tan pronto lo hace, se desbordan de sus ojos inundando profusamente su rostro como una violenta cascada de confusas emociones.


  Aborda de inmediato su automóvil y parte velozmente por una de las avenidas de la ciudad huyendo de la situación, aturdida, confundida, con un montón de preguntas, avergonzada; se desplaza sin rumbo por una de las principales arterias viales de Santiago, del distribuidor Teniente Luis Cruz Martínez, una de las arterias que va hacia el sector poniente de la metrópolis chilena.


  




  


  Capítulo IX


  Muros de silencio se levantan en medio de dos seres que se aman


   


   


  Mientras Carola viaja sin un rumbo definido a gran velocidad por una de las principales arterias viales de Santiago; en el otro escenario, los caballeros continúan enfrascados en su desencuentro. Larry se disuelve en justificaciones, reprochándole a Marlon que es el causante de todo lo que ocurrió.


  — ¡Miserable, infeliz! Tramaste todo un plan para seducir a mi mujer y convencerla de ligar contigo, dime ¿hasta dónde llegaron?, ¿son pareja?, ¿Ya han tenido intimidad? ¡Bastardo!, ¡pobre Diablo! ¡cómo pudiste! Y la imbécil, incauta e ingenua de Carola cayó tan fácilmente…


  — Deja de insultarme grandísimo estúpido y basta ya de desvalorizar a Carola. No tienes idea del valioso ser que tienes a tu lado, no te atrevas a hablar mal de ella delante de mí, tú siempre la dejaste sola, la tenías en casa como un adorno, no conoces sus penas, sus sueños, sus ilusiones, no tienes idea de las veces que lloraba por ti, por tu abandono, por tu falta de cooperación. Lamento haberla utilizado como carne de cañón para alcanzar mis objetivos contra ti, pero tus humillaciones y malos tratos me cegaron y lastimé a la persona equivocada.


  Larry intenta remediar las cosas, pero teme que es demasiado tarde, se enamoró de Carola, pero comprende que debe alejarse, por su bien y por el de ella también. Él sabe que aun cuando Carola llegó a sentir un afecto muy especial por él, ella continúa enamorada de su esposo, por lo que lo mejor es limpiar el camino y seguir adelante.


  — Tienes una gran mujer, espero que la perdones, ella es sólo una víctima de ambos. La amo, pero no puedo hacérselo saber, no me interpondré en su matrimonio contigo, con quien ya tiene una familia formada y además te ama.


  — ¡Basta! ¡Cállate imbécil!, ¡qué sabes tú de ella! Le farfulla Marlon y enseguida Larry le increpa.


  — Te acabo de demostrar que sé que mucho más de ella que tú.


  — ¡Oh vamos!… Basta de decir sandeces, ¿crees conocerla más que yo, porque saliste un par de veces con ella, eh?


  — Una llamada telefónica ingresa al móvil de Marlon, poniendo en pausa la acalorada discusión que sostienen los amigos rivales.


  — Hola, buenas noches ¿quién habla?


  — Buenas noches, estamos llamando desde la sala de urgencias del hospital de asistencia pública de la región Metropolitana de Santiago, en la avenida Portugal 125. Le notificamos que a las 11:17 p.m., ingresó la ciudadana Carola Boster Davis, tras sufrir un aparatoso accidente de automóvil producto de una colisión.


  — ¿Cómo?, ¿Carola?, sufrió un accidente, ¡Oh Dios mío!, ¿cómo está?, ¿dónde está?, Dios mío, ¡cómo!


  — Cálmese señor, ¿es usted su esposo?


  — Sí, yo soy su esposo.


  — Bien, necesitamos que se calme y escuche lo que le vamos a decir, ¿entendido?


  — Entendido. — Responde Marlon muy afectado con voz temblorosa, tras recibir la trágica noticia. Larry cae en cuenta que algo le ha pasado a Carola e intenta indagar, pero Marlon no se muestra nada cortés, pues tiene suficiente con el dolor y la confusión que lo embarga.


  — ¿Que le sucede a Carola Marlon?, dime por favor.


  — ¡Cállate imbécil, no es asunto tuyo! Le responde contundentemente Marlon, con la voz quebrada por el llanto.


  Apenas y alcanza terminar de recibir las instrucciones que le indican desde la sala de emergencias, donde le informan que Carola se desplazaba a gran velocidad, obviando los límites permitidos en la región metropolitana de Santiago; perdió el control, se salió de la vía y se estrelló contra un poste del alumbrado público. Lamentablemente, su esposa sufrió…


  Marlon no termina de escuchar lo que le indican los directivos del hospital y sale velozmente en su coche directo al centro asistencial.


  Larry, sin que él se dé cuenta, lo sigue sigilosamente acompañado de una confusión de pensamientos, que atormentan su cabeza, sin lograr entender qué realmente fue lo que le ocurrió a su chica, a quien le bajó el cielo por unos breves instantes y, que, ahora, sufre un infierno en una fría sala de hospital por su egoico proceder.


  Llega a la sala de emergencias del hospital, segundos después que lo hace Marlon, intenta obtener información en la recepción del hospital, pero le dicen que el pronóstico de la paciente por la que pregunta, es de estatus reservado y no están autorizados para darle la información que solicita. Se retira triste, decepcionado y enormemente preocupado. Resolviendo regresar cuando estén las cosas más calmadas para no chocar con Marlon.


  Marlon se apersona rápidamente en el Hospital Metropolitano. Detrás de él está Larry, quien ya estaba por irse, pero decide esperar a ver si logra obtener noticias de Carola. Espera a pocos pasos de Marlon, pero lo detiene el director del hospital indicándole que sólo el esposo puede ingresar y le sugieren que aguarde en la sala de espera.


  Marlon es conducido rápidamente a la oficina donde funciona la emergencia del hospital para recibir el parte médico del estado de salud de Carola. Un grupo de médicos de la guardia de turno del hospital, entre ellos doctores especialistas en medicina interna, neurólogos y traumatólogos, rodean a Marlon con cierto aire de solemnidad y gravedad en sus rostros. El director del hospital toma la palabra y se dirige amablemente al angustiado esposo, quien se muestra inquieto y visiblemente preocupado:


  — Por favor doctores díganme cómo está mi esposa ¿está viva?, díganme la verdad por favor. Suplica Marlon con palabras atropelladas y veloces a los especialistas que le den información sobre su mujer.


  — De acuerdo, de acuerdo amigo. Le indica uno de los galenos, pidiéndole que se calme, juntando las manos y mirándolo fijamente a los ojos. Sí, por supuesto que está viva, pero en condiciones muy delicadas de salud, ella sufrió un aparatoso accidente y debido al contundente impacto, sufrió múltiples fracturas que le ocasionaron numerosas heridas abiertas y cerradas. Sufrió traumatismo cráneo encefálico, contusión de cuello y espalda, así como fractura del fémur izquierdo y de la pelvis del lado derecho también.


  — ¡Oh por Dios nena! ¡Cuánto debes estar sufriendo!, ¿puedo verla? Doctor, por favor, llévenme a donde está. Suplica Marlon, preso de la angustia.


  — Pero aún no he terminado. Agrega el médico en tono alarmante. Su esposa se ha sumergido en un estado de coma profundo, con pérdida total de la conciencia, se presume que cayó en tal estado, debido a los traumatismos sufridos en la región occipital, impactando su sistema nervioso central, dejándola en ese grave estado.


  Marlon se queda en estado de shock, con la mirada fija brotándole sendas lágrimas de ambos ojos, que expresan el inmenso dolor que siente por todo lo que se acaba de enterar.


  — No puede ser doctor. Cae de rodillas al piso temblando, con sus manos en la cabeza, le cuesta creer lo que acaba de escuchar. No puede ser Dios mío, pero, ¿qué significa eso?, por favor explíquenme bien.


  Los médicos pacientemente esperan a que se recomponga del impacto de la noticia, para continuar con el parte médico del estado de salud de Carola.


  — La señora Carola Boster permanecerá recluida en este centro asistencial mientras se recupera. No podemos asegurar cuánto durará la paciente en ese estado, es algo impredecible; de lo que no podemos afirmar con certeza, cuándo su señora saldrá de ese trance. Por lo tanto, necesitaremos realizar una serie de análisis, que serán objeto de posteriores estudios e investigaciones, a fin de determinar un diagnóstico que, ojalá, nos permita esclarecer el verdadero estado de su esposa.


  — Entiendo. — Responde Marlon con la mirada ausente, tratando de asimilar todo cuanto le han informado.


  — Por lo pronto, podrá visitarla por breves períodos, de no más de 30 minutos por día, hasta que salga del diagnóstico reservado. Más adelante, podrá permanecer con ella por más tiempo en el cuarto de rehabilitación o cualquier otro familiar que desee ofrecerse a sus cuidados.


  — ¿Puedo verla ahora?


  — Sí, por supuesto, pero recuerde que ella está en un estado inconsciente, en el que no podrá hablar con usted y no tenemos certeza si puede escucharle. De igual manera, háblele como si estuviera en una conversación con ella ¿vale?, eso le ayudará a traerla de nuevo a la realidad.


  — Vale doctor, por favor indíqueme ¿dónde está su habitación?


  Marlon se deja llevar por la junta médica que lo acaba de exhortar e ingresa al recinto donde se encuentra Carola, conectada a una serie de aparatos electrónicos que monitorean su crítica salud. Marlon ingresa silente, se acerca lentamente sin apartar la mirada del cuerpo inmóvil de Carola cubierto de vendajes enrojecidos de sangre. Lo que más le impacta son las múltiples contusiones, moretones y heridas abiertas colmadas de puntos de sutura, que casi la hacen irreconocible.


  — ¡Dios mío Carola!, cómo pudiste manejar de esa manera tan irresponsable, casi te matas. Susurra Marlon muy bajito, para no perturbarla, aunque no está seguro si ella lo escucha. Siente coraje por la traición que recién descubrió entre ella y su amigo, y dolor a la vez, al verla tan vulnerable e indefensa, pero entiende que no es momento de reproches y sólo aguarda en silencio. Le observa cada herida, cada hematoma, cada laceración; repasa minuciosamente cada sutura hecha en su piel y siente su dolor como el suyo propio en medio de ese arsenal de artefactos fríos e impersonales, que intentan mantenerla con vida.


  Aún no termina de asimilar el giro de revés que han dado sus vidas, en donde ahora, deben gestar estrategias que logren derribar los muros de silencio que se han elevado a su alrededor, obstaculizando aún más el amor que se tienen.


  Larry decide retirarse a casa por fin. Definitivamente es mejor que espere a que se enfríen las cosas y volver en los días venideros a saber de la pobre Carola.


   



  


  Capítulo X


  El silencio grita a voces: sufrimiento y dolor sin recompensa


  


  


  Marlon llega a casa donde están los niños al cuidado de la abuela Mónica. Es de madrugada, por lo que llega silencioso y compungido, cuidando de no despertar a los niños, pero sí a su suegra para contarle la terrible tragedia que le ha ocurrido a su hija. Pero no hace falta que la saque del sueño, ella de alguna manera presiente que algo ha pasado y adivina en la mirada de Marlon que efectivamente ocurrió algo tremendo. Pero, que no se atreve a deducir por sí misma de qué se trata, por lo que espera que sea su yerno quien la ponga al tanto de lo ocurrido.


  — ¿Qué sucede hijo?, ¿por qué tus ojos emanan tanta tristeza?, se nota que has llorado. Hijo, por amor a Dios ¿qué está pasando?, ¿dónde está mi hija? Le implora Mónica con los ojos humedecidos y un inexplicable temblor en sus manos.


  — Mamá Mónica, se sienta en frente de la dama, la toma de las manos, la mira fijamente a los ojos, se sirve de adjetivos cariñosos con el ánimo de suavizar la dura noticia que está a punto de revelarle a la madre de la infortunada Carola. Carola ha sufrido un accidente. Cierra los ojos, como esperando un fuerte grito de Mónica.


  — ¡Dios mío!, ¡lo sabía, lo sabía, lo sabía! ¿Dónde está mi hija?, quiero ir a verla. Llora Mónica desconsolada, se levanta del sillón y le exige a Marlon que la lleve a ver a su hija, reprochándole de alguna manera el por qué no le avisó antes de lo ocurrido.


  — No puedes ir a verla ahora. Le indica Marlon tratando de frenarla y calmarla.


  — ¿Por qué?, ¿qué le pasa a mi hija?, ¿está muerta?


  — Nada de eso Mónica, permíteme explicarte lo que pasó.


  El joven esposo le cuenta a la madre los pormenores de lo ocurrido a su hija, se fuerza por impedir que Mónica salga del departamento al ser presa de la angustia y la desesperación por no poder ver a su hija. La afectada madre llora desconsoladamente, y su yerno la deja que le fluyan las lágrimas y la acompaña en su dolor, pues por ahora es lo único que puede hacer y le promete llevarla al hospital apenas amanezca. Mónica trata de silenciar su llanto para evitar que los niños se despierten y se acomoda en la cama, con la mirada fija hacia la pared, dejando fluir su doloroso llanto.


  Larry permanece en la soledad de su cuarto boca arriba, con la mirada puesta en el techo, sin poder conciliar el sueño ni por un momento. Realiza un análisis retrospectivo de todo lo que ha sido su vida en el trabajo con Marlon e intenta poner en orden sus ideas, con la finalidad de obtener conclusiones de cómo llegó a involucrar a Carola en todo ese embrollo, donde salió mayormente perjudicada.


  Llegan a su mente el recuerdo de cuando se realizó una importante convención en la empresa donde trabajaba directamente con Marlon. En dicha convención, los directivos hicieron una importante selección de aspirantes que debían diseñar una nueva colección de etiquetas para los nuevos estuches, que próximamente saldrían al mercado.


  Recuerda con coraje cómo Marlon se las arregló para que lo dejaran fuera de esa selección de diseñadores, diciéndole a su jefe, con quien trabajaba directamente, que la empresa estaba pasando por un proceso de recesión económica y que debían reducir el personal para la selección, cosa que no era cierto, sólo para dejarlo fuera. Eso lo llenó de coraje y comenzó a germinar el resentimiento que ahora sentía por Marlon.


  Recuerda desagradable episodio que contribuyó a alimentar aún más su rencor hacia él, cuando llegó a la compañía a trabajar como asistente de Sofía, una hermosa chica con la que Larry hizo clic de inmediato. Iniciaron una prometedora relación, en la que avanzaron al punto del compromiso matrimonial, no tardaron en hacerlo público en todos los espacios de su área laboral, poniendo al tanto su amor. Marlon al enterarse de esa relación, enseguida fustigó acciones para separarlos, seduciendo a la chica sólo para molestar a Larry y reafirmar su complejo de gigoló.


  Larry revuelve sus recuerdos sin poder conciliar el sueño y no puede evitar llenarse de ira contra Marlon, a quien ve como un intruso, inmiscuyéndose en todos los proyectos que emprende, haciéndolo desertar. Tales cuestionamientos los exterioriza en voz alta:


  — El tipo ese, me dice a mí que soy un envidioso. Verbaliza Larry en sus pensamientos, mientras dibuja en su cara una farsa sonrisa. Vive cacareando que soy un resentido que me antojo de todo lo suyo, cuando es al revés. Agranda los ojos y eleva la mano en un puño con el dedo índice apuntando hacia arriba. Él, es él quien siempre ha invadido mi espacio y me ha robado lo que más he querido. Agrega enojado y resentido. Se interpuso en mi relación con Sofía y me la quitó, ¿Para qué? ¡Para nada!, porque sólo jugó un rato con ella y más temprano que tarde la abandonó dejándole roto el corazón.


  Marlon es un inseguro, machista y acomplejado, que necesita reafirmar su masculinidad siendo un mujeriego, cuando no tiene necesidad de eso, porque debería sentirse feliz y completo con la mujer que tiene.


  Larry sale de su abstracción y le viene a la mente Carola.


  — ¿Cómo estará Carola? ¡Pobre mujer!, ojalá que no haya sufrido mayor cosa. Mañana me acercaré al hospital a ver si logro saber de ella. La fría penumbra lo arropa y el sueño por fin lo doblega, llevándose sus atormentados pensamientos a dimensiones más amables.


  La mañana se despliega desde las elevadas cumbres de la gran Santiago, despertando a la gran urbe con el acostumbrado ritmo citadino.


  Marlon desfibrila las principales avenidas del centro de Chile para llegar al hospital lo más pronto posible, en compañía de Mónica, quien no veía la pronta llegada del amanecer para correr a ver a su amada hija. El rostro de ambos luce desencajado, sus cuerpos afiebrados y sus corazones y mentes atribuladas, ante la incertidumbre de no saber lo que ocurrirá con Carola. Dentro del coche se siente una atmósfera sepulcral ante el silencio que domina a los angustiados pasajeros.


  Al llegar al centro médico, Mónica se adelanta sin esperar mayores instrucciones de los galenos, pues lo que quiere es llegar cuanto antes al cuarto de cuidados donde se recupera su hija.


  Marlon termina de recibir la información del médico de guardia.


  — Déjela ir doctor, es su madre y está muy angustiada, explíqueme a mí, que yo luego le haré llegar la información. El médico asiente con la cabeza y procede a darle el parte médico de la situación clínica de la paciente.


  — Su estado de salud ha pasado de crítico a estable. indica el médico tratante. Pero, necesita evolucionar a estados más normales, pero, ojo, es un proceso lento y largo. Aún continúa en estado de coma, sus heridas están cicatrizando bien, la fractura del cráneo está siendo monitoreada las veinticuatro horas, no hemos detectado hemorragia interna, en fin, su estado en general, es estable.


  — Buenos días doctor, disculpe. Interrumpe una voz detrás de ellos, se trata de Larry, que llega ansioso por saber sobre la salud de Carola. Los hombres paran la conversación para mirar de quién se trata.


  — ¿Qué haces aquí? Grandísimo imbécil, lárgate ya, aquí no tienes nada que hacer, ¿a qué has venido? ¿A burlarte de nuestro dolor? - Irrumpe Marlon sobre el joven lleno de coraje.


  — Marlon por favor, escúchame, sólo vengo como un amigo a conocer el estado de salud de Carola.


  — Cállate, no la nombres y ¡lárgate ahora mismo!


  — Les ruego que hagan silencio señores. Interviene el médico. No se olviden del lugar donde se encuentran, estamos en una de las zonas más vulnerables del centro asistencial donde hay muchos pacientes con un estado de salud muy grave. No sé qué se traen ustedes, pero por favor mantengan la calma.


  — Disculpe doctor, entiendo. Agrega Marlon con la respiración acelerada, tratando de volver a la calma.


  — Disculpe doctor, lo siento mucho. Interviene también Larry.


  — Escuchen algo amigos. Les dice el médico mientras camina en dirección hacia una pequeña sala de espera y con un gesto les pide que le sigan y tomen asiento, el par de caballeros obedece sin reparos.


  — En estos momentos, lo importante es el bienestar de la paciente, es necesario enfocar toda la atención en ella, en pro de su pronta recuperación, así que les ruego que aparten las diferencias, cualesquiera que éstas sean y cooperen para que este proceso se haga más llevadero.


  Larry comprende entonces que lo que le ocurrió a Carola fue más grave de lo que él se imaginaba.


  — Bien, necesito retirarme. Los dejo para que conversen. Señor Marlon, llámeme por si se presenta cualquier eventualidad. De la misma manera yo le mantendré informado de los pormenores sobre el estado de salud de su señora, hasta luego.


  — Hasta luego doctor, mil gracias. — Le responde Marlon.


  Los dos caballeros se quedan en silencio, Marlon mira fijamente a Larry y éste se queda con la cabeza mirando hacia el piso, tratando de asimilar las impactantes palabras del médico sobre el grave estado de salud de Carola. Marlon lo increpa sacándolo de su abstracción.


  — ¿Y bien?, ¿qué tienes que hacer aquí, acaso tengo que soportarme tu presencia todos los días acá?


  — Sólo vine a conocer el estado de salud de ella, ¿está tan grave así como lo indicó el doctor?


  — Muy grave. Está en estado de coma y no despierta y no se sabe cuándo lo hará. Le informa Marlon secamente a Larry, mirándolo de reojo. Entonces, ¿te quedarás aquí todo el día?


  — No, de ninguna manera, yo tengo claro el lugar que ocupo en toda esta situación. Sólo necesito saber del estado de salud de Carola, porque tengo responsabilidad en lo sucedido.


  — A ver, ¿y qué lugar es ése que ocupas?, habla rápido que tengo que ir a ver a mi mujer. Agrega Marlon de manera descortés.


  — Escúchame y te ruego que no me interrumpas por favor, luego de que me escuches, puedes decirme lo que quieras y me desaparezco de sus vidas para siempre. Le su plica Larry y éste cede ante su petición de ser escuchado.


  — Cometí un gravísimo error y no sabes lo arrepentido que estoy.


  — ¡Ja! Farfulla Marlon incrédulo con su mano empuñada sobre su muslo, echa su cabeza hacia un lado en un gesto de desprecio e incredulidad.


  Ojalá puedas decírselo a ella algún día. Dios mío, no sabes cuánto siento que ella esté en ese estado de inconsciencia. Jamás hubiera querido eso para ella.


  — Amigo.


  — ¡No soy tu amigo! Replica Marlon apretando los dientes y con la cara de lado.


  — Por favor déjame Hablar. Le implora Larry.


  Te ruego que no responsabilices a Carola de nada de lo que pasó entre nosotros, yo fui el responsable de todo, ella en su soledad cayó ante la necesidad de cariño que tenía, pero ella te ama profundamente y jamás pasó por su mente abandonarte, sólo buscaba un poco de atención. Marlon lo escucha atentamente, a la vez que cambia su actitud y reflexiona en cada palabra que escucha de su rival amigo. Se siente avergonzado al reconocer que Larry fue capaz de conocer mejor a su mujer que él mismo, con la que lleva más de catorce años de casado. Pero no tiene el valor de reconocerlo ante él y en su lugar lo trata con dureza.


  — Ya te escuché, si ya terminaste, me voy entonces a la habitación de mí esposa. Le replica Marlon con tono enfático e irónico.


  — Bueh… Aprieta Larry los labios, moviendo la cabeza en actitud de negación. Ya veo que no estás entendiendo nada de lo que te he dicho. Podría decirte las cosas más tristes y dolorosas, pero no para que me tengas lástima, sino para que reflexiones y cambies tu manera de ser tan soberbia y prepotente, y te pido, prosigue Larry con un nudo en la garganta, que seas más comprensivo y solidario con los seres que te aman.


  — Me voy. Se levanta Marlon conmovido por las palabras de Larry.


  — Sólo una cosa más. Lo frena Larry en seco, colocándose de pie en frente de él.


  Permíteme ver a Carola, aunque sea por última vez, por favor. Le suplica Larry casi sollozando.


  — Está bien, sólo para que veas el gran daño que le causaste.


  Ambos se disponen a ingresar a la habitación. Marlon entra primero presuroso, pero controlando sus nervios. Le sigue Larry detrás, en silencio, caminando muy lentamente, casi sin posicionar los pies en el piso, tratando de hacer el menor ruido posible. En una de las esquinas de la cama, yace sentada Mónica, contemplando a su hija con los ojos llorosos y su corazón en guardia, a la espera de cualquier movimiento que le dé algún indicio del despertar de su adorada hija. Se le queda mirando a Marlon, quien se le acerca resignado y le propina un beso en la cabeza en actitud de consuelo.


  Larry, por su parte, no sale de su asombro, sin apartar la mirada ni un solo segundo de Carola, siente ganas de llorar y abalanzarse sobre ella y estrecharla entre sus brazos. Pero la ve tan lastimada por dentro y por fuera que no se atreve a tocarla ni con el pensamiento. Piensa silencioso y reflexivo.


  — ¡Oh vaya, pobre de mi chica! No creí que el accidente fuera tan terrible y que le haya afectado tanto; debió odiarme con tanta fuerza cuando le dije todas esas cosas que en realidad no sentía, pero lo mejor era alejarme. Se acerca un poco más a ella, mientras Mónica lo observa, preguntándose ¿quién era ese caballero que se mostraba tan conmovido por el estado de gravedad de su hija?


  — Perdóname mi reina, ¡perdóname!, nada de lo que te dije era cierto, lo dije por coraje, por molestar a Marlon, no tenía nada que ver contigo. Susurra Larry en voz baja, de la manera más discreta, confesándole sus sentimientos a Carola. Marlon se le acerca en una actitud invasiva para marcar su territorio haciéndole ver a Larry que se retire. Éste se aleja lentamente, caminando en reversa despidiéndose para siempre de su furtivo amor.


  — ¿Quién es ese chico que se fue tan afectado luego de ver a mi muchacha? Con el rostro desencajado y con los ojos hinchados por el llanto sostenido, le pregunta Mónica a Marlon.


  — Es un compañero de trabajo, no es nadie importante suegra. — Le responde Marlon sin ofrecer mayores detalles sobre el visitante y en su lugar le expresa su preocupación por los niños, quienes se encuentran solos en casa.


  — Oye abuela, me preocupan los niños, hoy no fueron a la escuela, ya les llamé y están al tanto de lo ocurrido, debo darle instrucciones a Valentina y delegarle algunas funciones propias de Carola, para tratar de que vuelva la normalidad a la casa. Yo te pido tu apoyo para que me ayudes en todo esto.


  — Oh, sí, tienes razón, mis pobres niños, con la noticia me olvidé que están solos. Por supuesto que tienes mi apoyo, debemos trazar un plan para compartirnos los cuidados, tanto de Carolita como de mis nietos.


  — Bien, gracias abue, qué sería de nosotros sin tu ayuda, eres un pilar importantísimo para todos nosotros. Marlon abraza fraternalmente a Mónica, a quien quiere como a una madre. Ok, voy entonces a casa a velar por los chicos.


  — Vale hijo, avísame por favor ante cualquier eventualidad o llámame si necesitas alguna ayuda por teléfono.


  



  


  Capítulo XI


  Las estaciones traen consigo aprendizajes nuevos


  


  


  En casa, los niños permanecen cuidándose entre sí, bajo la tutela de Valentina, por ser la hermana mayor, quien ya tiene cierto entrenamiento tras las frecuentes escapadas nocturnas de su madre, aprendió a asumir el rol de pequeña mamá durante la ausencia de la figura femenina.


  Los chicos han aprendido a vivir de manera más organizada y responsables, han dejado de lado las malas prácticas de vivir absorbidos por los aparatos electrónicos, los usan siempre, pero de manera racionada y supervisados por los adultos, sobre todo por papá, a quien mamá Mónica encomendó la tarea en su afán de incorporarlo como miembro activo de la gran empresa del hogar, del cual él es cofundador junto con Carola.


  Ante la ausencia de mamá, han tenido que madurar prematuramente, teniendo que suplir las responsabilidades que antes eran sólo competencia de su progenitora.


  Abuela Mónica, es la pieza fiel de la balanza que pone en equilibrio a la familia en sus nuevos roles, la oportunidad perfecta para poner en práctica las lecciones, que otrora la dulce abuela les enseñara, y de las cuales ahora papá es partícipe.


  Marlon solicita en su trabajo una licencia especial de cuido que le permita tener tiempo libre para lidiar con sus nuevas responsabilidades con la familia que ahora tiene a su cargo.


  Asume ahora el rol de Carola, encargándose de todas las tareas domésticas con las que ella maniobraba sola durante toda su vida de casada con él, sin su ayuda. Aunque cuenta con el comodín a su favor de la asistencia de la abuela y de la juvenil Valentina. Pero que aun así, se siente agobiado, se estresa con gran facilidad y termina exhausto al final del día. Comprende ahora lo que su amigo Larry intentaba hacerle ver.


  — Es verdad lo que me decía el imbécil de Larry. Carola ha estado sola todo este tiempo, toda la carga de la casa la llevaba ella, mientras que yo, sólo fungía como el esposo proveedor, siendo un adorno en nuestra relación, ¡ja!, ¡qué irónico! Modula con una semi sonrisa, acusándose a sí mismo con sarcástica ironía. Y pensar que ella le decía a Larry que se sentía como un adorno, al padecer el abandono emocional, en que yo la he tenido todos estos años. Resulta, que más cara de adorno tengo yo.


  — Qué tonto y patético he sido y ahora no sé si tendré la oportunidad de redimir el daño que he causado, pues no existe certeza si ella volverá de ese sueño profundo en el que se encuentra.


  Marlon se siente preso de la angustia y la incertidumbre, sentimientos que lo acompañan durante todo el frío invierno que cubre el territorio chileno, y continúa por las siguientes estaciones que abren los nuevos temporales climáticos en la región.


  Así han transcurrido varios equinoccios y solsticios, primaveras, veranos y nuevamente inviernos, que no lograron traer de vuelta a Carola al mundo consciente, por lo que continúa en ese estado ausente, recibiendo los cuidados de los suyos, desde su casa que, de acuerdo a las recomendaciones médicas de sus neurólogos especialistas, quienes resolvieron que lo mejor era que la paciente estuviera en contacto permanente con su entorno y seres queridos más allegados, en un ambiente de absoluta normalidad, con la firme convicción de que eso le ayudará en su pronta mejoría.


  Marlon se divide entre el trabajo y las nuevas responsabilidades familiares, médicas y las querellas domésticas de la rutina diaria. Ya no tiene ni el tiempo ni el ánimo para salidas con amigos y mucho menos para enredarse en los frívolos amoríos que formaban parte de su diario vivir.


  Sin embargo, ocurre que muchas veces nos proponemos alejarnos de las viejas costumbres de las que sabemos no nos benefician, y muy por el contrario, nos han causado gravísimos problemas. Pero pareciera que cuanto más evadimos una situación, más se empeña el destino en hacernos sus truculentas jugarretas.


  Un ejemplo de esas, es la aparición de una vieja amiga de Marlon, con quien hace muchos años tuvo un fugaz romance.


  En el hospital donde llevan el caso clínico de Carola, coinciden los viejos amigos en el laboratorio donde Marlon fue a retirar unos análisis de su mujer.


  Linda, así es como se llama su amiga, quien también se encuentra en el lugar retirando unos análisis de rutina practicados a su hijo, tras sufrir un pequeño accidente en el colegio, mientras jugaba fútbol, donde sólo sufrió una leve contusión.


  — ¡Hola! Saluda efusiva Linda al reconocer a Marlon, quien se ve distraído y agobiado. Ahora luce una barba semi poblada, producto del poco tiempo del que dispone ahora para arreglarse, pero aún así, la chica lo reconoce.


  — ¡Hola!, ¿cómo estás?, perdón no te había reconocido, y eso ¿qué haces por acá?, ¿tienes a algún familiar enfermo? Pregunta Marlon y Linda le cuenta lo que le sucedió a su hijo.


  — ¡Oh vaya qué mal! Exclama Marlon lamentando lo ocurrido al chico.


  — ¿Y vos?, ¿qué haces por aquí? Marlon cuenta sin mayores detalles y con desgano lo ocurrido a su esposa, pero su amiga lo invita a un café para charlar mejor. Linda es divorciada, ella y Marlon tuvieron un romance fugaz, típico de las relaciones ocasionales sostenidas por él en sus noches de fiesta y tragos. Linda se hizo la ilusión de establecer una relación seria con Marlon, pero él sólo la usó como a tantas que como ella, cayeron en la red de sus caprichos.


  Ella estuvo casada cuando ambos vivieron la ligera aventura sin planes, ni promesas, ni futuro y, al igual que Marlon, ella sólo buscaba un poco de diversión y aturdirse por momentos, para evadir la realidad de un matrimonio que la perturbaba.


  Los encuentros en el hospital se repitieron por varias ocasiones, que dieron pie para entablar largas tertulias en el cafetín del centro médico. Tertulias que fueron matizando en un prisma de colores más alegres, de los que ambos estaban percibiendo en su grisácea realidad. Los encuentros fueron ocurriendo con una frecuencia más seguida, hasta lograr un acercamiento más íntimo entre ellos, volviéndolos casi inseparables.


  La agobiante responsabilidad que pesaba sobre los hombros de Marlon, aunado a la ausencia de Carola, fue generando un apego emocional hacia Linda, quien también sufría los vacíos de la soledad al estar divorciada y sin pareja, solo pasando por relaciones ocasionales, sin poder concertar ningún compromiso estable.


  Ella vive con su madre e hijo, dedicada a su trabajo y al hogar, resignada a quedarse sola, tras sentirse fracasada en el amor. Pero las últimas circunstancias vividas al lado de Marlon, le ha despertado la ilusión de intentar un nuevo comienzo al lado de él.


  Marlon, por su parte, no ve cuándo acabará el sueño profundo en el que se encuentra Carola, ya que cada día parece más interminable. Siente que lo ha dejado en la completa soledad y desasosiego. Cada día ve muy remota la posibilidad de que despierte, dándose por vencido.


  Por lo que resuelve regalarse una nueva oportunidad de volver a amar y Linda poco a poco lo ha cautivado, sin por supuesto abandonar su responsabilidad con Carola y los niños.


  Marlon quiere hacer las cosas bien y echa a descansar sus confesiones sobre el cálido y confiable diván de Mónica, quien se ha convertido para la familia en un sólido pilar de apoyo y solidaridad, y para Marlon, su fiel y amorosa confidente.


  Mónica con su particular manera de ver las cosas, dotada de una amplia y objetiva visión, le dirá si está a punto de hacer lo correcto o, si por el contrario, es una idea tirada por los cabellos.


  — Abuela, tú me conoces mejor que nadie, incluso más que mi madre cuando vivía, incluso más que Carola a pesar de que nos conocemos casi desde niños. Necesito una vez más de tus consejos. Aborda Marlon a su suegra, tomándola filialmente entre sus manos.


  — A ver hijo, ¿de qué se trata?


  — Han pasado ya cinco años, desde que nuestra amada Carola sufrió aquel fatídico accidente, del cual llevamos todos este largo tiempo esperando a que mejore y nada, apenas ha dado minúsculos vestigios de una simple mejoría, pero nada importante. Y si se diera el caso de que despertase en este preciso instante, ya nuestros sentimientos no son los mismos y no creo ver la posibilidad de arreglar lo nuestro. No quiero decir con esto que no la amo, pero lo que siento por ella es otra forma de amor.


  — Oh sí hijo, lo sé, entiendo que el amor de pareja se transforma con los años. Ya los niños han crecido. Ya Valentina cuenta con diecinueve años. Mauricio tiene dieciocho, el pequeño Charly ya no es tan pequeño y ya bordea la edad de la pubertad. Pero, ¿qué me quieres decir con todo esto?


  — Pues, abuela, que yo soy joven aún, me siento terriblemente solo, a pesar de que los tengo a ustedes y no sabes cómo le agradezco a Dios que los haya puesto en mi camino a ti, a mis amados hijos, de no ser así, quién sabe dónde estuviera ahora, pero aún así, no tienes idea de cuánto he sufrido, de lo inmensamente solo que me siento, mírame cómo he desmejorado en mi apariencia física, he perdido toda ilusión de vivir. Continúa diciéndole Marlon a Mónica, triste y deshecho.


  — Oh vamos hijo, no digas eso, sé que ha sido muy duro para ti, te entiendo perfectamente, si lo sabré yo, que me sentí morir cuando el padre de mis hijos falleció. Pero eres joven y si mi Carola no regresa del coma o aunque regrese y ya tus sentimientos por ella no son los mismos, tienes todo el derecho de abrirte a la posibilidad de una nueva relación, ¿no crees?


  — Precisamente de eso quería hablarte mi querida abuela, ¿recuerdas a Linda?, la señora que vino conmigo días atrás a visitar a Carola.


  — Oh sí claro, es muy linda, le hace honor a su nombre.


  — Bien, ella es una vieja amiga, con la que me he encontrado en reiteradas ocasiones, hemos estado saliendo últimamente.


  — ¡Oh de veras! Exclama Mónica, sorprendida y a la vez emocionada.


  — Oh sí, y han surgido cosas entre nosotros que nos están acercando sentimentalmente. No puedo decirte con certeza que se trate de amor, porque es muy pronto para llegar a esa conclusión, pero siento que me estoy ilusionando y quisiera llevar las cosas poco a poco, y me gustaría contar con tus consejos y aprobación.


  La buena mujer escucha con amor y devoción a Marlon a quien ama como a un verdadero hijo. Ella ha sido testigo de todo el proceso de transformación y crecimiento que este hombre ha dado, y considera orientarlo y apoyarlo en los próximos pasos de su vida.


  



  


  Capítulo XII


  Una nueva ilusión aliviana la pesada carga de Marlon.


  


  


  Mónica y Marlon continúan en la disertación, en la que Marlon le confiesa a su suegra y amiga, que resurge la posibilidad de un nuevo amor, donde quiere darse la oportunidad de rehacer su vida emocional, obteniendo la reacción inmediata de Mónica.


  — ¡OH dios mío! Marlon, No puedo evitar tener sentimientos encontrados al saber que alguien más ocupará el lugar de mi hija, me siento triste, siento impotencia y frustración, pero a la vez, me alegra verte entusiasmado con una nueva ilusión, de veras hijo, te lo digo de corazón.


  — Comprendo abue, sé que no debe ser fácil para ti y créeme, que lo siento tanto; te pido perdón por todo el daño que le causé a tu hija, te juro que yo aún no me lo perdono.


  — ¿De qué hablas muchacho?, si tu no tuviste nada que ver en ese accidente que ella sufrió.


  — De manera directa no tuve que ver, pero sí de alguna manera la conduje a ese fatídico destino.


  — No comprendo. — Dice Mónica con el ceño fruncido, al no entender lo que Marlon le explica.


  — Verás Mónica, Carola se sentía muy sola con mi permanente ausencia.


  — Eso lo sé, añade Mónica.


  — Continúa Marlon. Sí, bien sabes que yo le dejé toda la carga del hogar a cuestas. Yo, me creí el padre perfecto pensando que, porque sólo cubría la parte financiera, era suficiente para cumplir con mi rol de padre, olvidándome de todos los demás componentes afectivos que también son importantísimos, dejándole toda la carga a la pobre Carola.


  — Oh sí hijo, eso lo sabía muy bien, viví todo ese proceso con ella y no imaginas cuánto sufrió extrañándote.


  — Cuánto lo lamento, no sabes cómo desearía que despertara de ese sueño y pedirle perdón. Pero eso no es todo querida abuela, yo, yo descubrí a Carola siéndome infiel con otro hombre.


  — ¿Qué Dices?, pe, pe, ¿pero cómo?


  — Sí abue, los encontré a ella y a un amigo mío saliendo de un hotel, los vi besándose y dándose demostraciones de afecto, justo cuando se despedían después de un encuentro amoroso. ¿Recuerdas el hombre que entró conmigo a la habitación del hospital donde estaba Carola hospitalizada?


  — Oh sí, si lo recuerdo, te pregunté por él, pero no me diste mayores detalles, ahora entiendo por qué.


  — Con ese y ante el bochorno de verse descubierta y expuesta ante mí, salió como loca en su auto a gran velocidad y, bueno, el resto ya lo conoces.


  — ¡Oh dios mío!, no lo puedo creer… Me imagino el dolor de la traición que habrás sentido, lo siento tanto hijo.


  — Sí, pero más dolor le causé yo a ella, porque también le fui infiel muchas veces, por lo que me lo tenía merecido. Además, ella sólo buscaba llenar ese gran vacío que le provocó mi ausencia. No sabes lo culpable que me he sentido todo este tiempo y reconozco que las acciones cometidas por Carola fueron la consecuencia de mi abandono.


  — Vaya muchacho, cuánto valor tienes al reconocerlo.


  — No abuela, he sido un cobarde todo este tiempo. Ojalá pudiera remediar el daño que le he ocasionado a mi familia todo este tiempo.


  — Bien, de mi parte te digo que te des una nueva oportunidad en el amor, mi pobre hija no muestra indicios de volver a la realidad.


  — Así es, los médicos dicen que se irá apagando poco a poco.


  — Y no es justo que tú también te apagues con ella. Anda hijo te deseo lo mejor; eso sí, por nada del mundo nos retires tu apoyo.


  — De ninguna manera madre, el apoyo, la atención y los cuidados tanto para Carola como para los niños continuaré dándoselos de manera permanente e incondicional, de eso no tengas dudas mi queridísima abuela.


  — Gracias muchacho, considero que es importante poner al tanto a tus hijos del paso que estas próximo a dar, porque imagino que te irás de casa ¿no?


  — Mmm, por ahora no lo creo conveniente, ni irme de casa, ni marcharme ahora a lado de Linda. En realidad, no tengo nada concreto con Linda, apenas estamos saliendo. Ya veremos hasta dónde llegaremos.


  — Vale, vale hijo, tranquilo, ve a tu propio ritmo, te deseo la mejor de las suertes y recuerda que ésta siempre será tu casa y tu familia. Lo ideal sería involucrar a ambas familias; la de Linda y la nuestra, a fin de tener un contacto permanente y optimizar la salud emocional de tus hijos y la de Carola.


  Marlon siente un gran alivio al vaciar la pesada carga de sus confesiones, conversando afectuosamente con la sabia y comprensiva Mónica; sabía que ella le ayudaría en gran medida a resolver sus dilemas que tanto le atormentaban.


  El ecléctico ambiente de Chile despunta ardiente con la llegada del verano que lo abrasa todo, poniendo a rodar el sudor por la frente y cuello de los transeúntes, quienes lo aprovechan al máximo tras padecer el inclemente frío de la estación invernal.


  Ya más liviano de pensamientos, sentimientos y propósitos, Marlon se siente más entusiasmado en sus intenciones de proseguir en su acercamiento con Linda. Le marca al teléfono para saber de ella, darle un saludo, hacerle saber que él está pendiente de ella y enseguida concretan una cita para tomar algo a media tarde, que los refresque un poco del ardiente sol del verano.


  Se congregan en un citadino café de Santiago, que suele ser muy concurrido por el imaginario chileno.


  — Linda y Marlon lucen cómodos y sincronizados; se nota la química entre ellos, se muestran amables y cordiales entre sí, el ambiente también se muestra cordial, generando en ellos alegría y confort, aunque con un poco de nerviosismo, que fácilmente se diluye en confianza, rompiendo el hielo definitivamente y se abren paso a una cálida tertulia, iniciada con una interrogante de Linda:


  — ¿Por qué te alejaste de mí?, te apartaste sin avisar, sin darme una razón. Marlon siente un poco de vergüenza porque Linda le desnuda su lado irresponsable y superficial.


  — Oh, sabes, yo, era un bribón, inseguro e irresponsable; en ese tiempo, salía con muchas mujeres a la vez y, no concretaba nada; era un perfecto sinvergüenza, porque no podía ofrecerles nada, ya que estaba casado. Engañaba a mi esposa y a ellas también, incluyéndote.


  — Vaya qué suerte de personaje eras. — Le dice Linda abriendo los ojos, un poco desconcertada.


  — Así es Linda, era el peor y te lo digo con toda la franqueza, porque ya no quiero más engaño ni falsedad en mi vida. De ahora en adelante todo lo que emprenda será pasado por el filtro de la verdad y la honestidad. Al escuchar esto último, Linda se siente más aliviada y se le acerca un poco más, inclinando su cuerpo hacia él.


  — Sabes, yo me sentía muy atraída hacia ti en esos días cuando salimos juntos, aunque fueron pocas veces, me gustabas mucho. Enfatiza Linda agrandando sus ojazos verdes delineados naturalmente con una bella forma rasgada.


  — ¡Oh vaya! ¿De veras? Eso me halaga mucho. — Le dice Marlon con una suave y gratificante sonrisa. A mí también me gustabas, pero como te dije, sólo buscaba diversión por un rato, porque ya estaba casado, por eso no le di largas a lo nuestro. Linda lo escucha silenciosamente. De veras, no me siento para nada orgulloso de ese comportamiento irresponsable que tenía antes.— Añade Marlon apenado.


  La pareja se roza a ratos sin darse cuenta, pero no cabe duda de que existe entre ellos una fuerte atracción, que se acrecienta a medida que pasan los días, conociéndose y compartiendo más tiempos juntos.


  El estado de salud de Carola, parece no evolucionar; muy por el contrario, desmejora sin dar un atisbo de mejoría. El cansancio y la incertidumbre los agobia a todos, sobre todo a Mónica y a los jóvenes adolescentes, quienes se han visto muy afectados por la tácita ausencia de su madre, que les ha volcado la vida en desafueros y desventuras.


  La joven Valentina ya cuenta con diecinueve años; cursa sus estudios universitarios de medicina interna, carrera que escogió impulsada por la enfermedad de su madre, esperanzada en encontrar una fórmula médica que alcance a resolver el misterio que la tiene cautiva en su cuerpo, sin saber a dónde fue su conciencia. Mauricio estudia ciencia cibernética, profesión que le apasiona desde niño y el joven Charly, cursa la escuela secundaria, padeciendo los albores típicos de la adolescencia, pero con la fortuna de contar con la leal presencia de la abuela Mónica y el apoyo incondicional de papá que, a pesar de no estar presente a diario en casa, lo involucra en su nueva relación. Ha ganado un nuevo hermano y una nueva figura materna.


  La vida sigue en todas sus manifestaciones y modalidades a pesar de todo, incluso la vida de Carola, aunque en modo sobreentendido y misterioso.


  



  


  Capítulo XIII


  Destellos de luz irradian claridad sobre un nuevo sentimiento de amor


  


  


  Las visitas de Marlon a la casa de Linda se han vuelto concurrentes y formales. La madre de Linda, Doña Eloína y su hijo José Leonardo, intentan acostumbrarse al nuevo miembro de su hogar. Marlon les agrada, pero mantienen cierta distancia y reserva por los tantos fracasos que su querida Linda ha padecido, en su deseo de hacerse de una pareja estable.


  Ya se han vuelto costumbre los encuentros en la mesa y comienzan a dar sus primeros pasos, en dormir una que otra noche juntos, a petición de Linda, que ya la presencia de Marlon se ha vuelto imprescindible.


  Entre besos fervorosos y nutridos abrazos, en pro de la despedida habitual, se entregan a los mimos en un obscuro rincón que da a la puerta de entrada de la casa; los cuerpos cálidos de los enamorados, aumentan progresivamente su calor por el roce de los mismos, que inevitablemente se juntan como un par de imanes atrayentes, fulgurantes de pasión, atizada por el magnetismo que los une entre sí sin que puedan resistirse.


  Linda, adormecida como si estuviera bajo los efectos de un poderoso sedante por el deseo que la embriaga, le susurra a Marlon con su suave voz al oído:


  — Quédate amor, no te vayas hoy. Marlon, no se hace de rogar y la conduce hacia su habitación, ingresando por la puerta trasera, a través de un compartimento de la casa, que da directo a la habitación de Linda para no incomodar a su madre y su chico adolescente.


  Les acompaña una procesión de besos apresurados, avivando los brasas de sus cuerpos ardientes y sudados, que dan paso a un proceso de ebullición, haciendo hervir la pasión entre fulgurantes caricias, crepitando como dos leños encendidos en medio de sus manos.


  Linda implora a su cazador, entre susurros. No me hagas esperar… arqueando su ondulante figura entre sus brazos y éste la deja caer plácidamente sobre un sofá modular, que los invita a abandonarse al placer, sin reparar en límites, dejándose llevar por nuevos senderos jamás explorados por ninguno de ellos.


  Entre caricias e intensos besos apasionados, Marlon baja suavemente el cierre de la falda de linda, mientras Linda ardiente de deseo, desabotona la camisa de Marlon con urgente frenesí, gesto que les sube la adrenalina a los amantes. Marlon pone de espaldas a Linda tomándola por las caderas, mientras besa su cuello, desciende lentamente por su espalda, glúteos y el contorno de sus piernas; hasta llegar a sus pies, repitiendo el mismo rito desde abajo hacia arriba, pero esta vez, Linda se encuentra al mando.


  Linda se deja llevar por este acto de amor que Marlon le entrega, él no se cansa de contemplar su hermoso cuerpo, mientras lo lame, luego levanta la mirada y ve que Linda tiene colgado en una de las paredes de la habitación, una serie de accesorios de cuero, prensados con aros de acero, con fines puramente decorativos.


  Pero a Marlon se le ocurre darle un uso más funcional. Hace un paréntesis y se detiene para tomar uno de los accesorios, y se le ocurre que pudieran incorporarlos en un juego erótico, a fin de darle un toque picante a su ritual de sexualidad. Quiere ser especial, innovador, único, por primera vez quiere esmerarse y de ahora en adelante se propone a hacer las cosas bien. No quiere simplemente sexo rápido y orgásmico, quiere un sexo pleno, inteligente, combinado con el sentimiento y las plenas experiencias sensoriales.


  Toma posesión de uno de los accesorios, que consiste en una especie de bridas de cuero no labrado: Linda yace completamente desnuda sobre el cómodo sofá modular, delirando por el deseo de ser poseída por su varón, quien se le acerca libidinoso, pero mesurado y arrogante, porque quiere saborear cada segmento de su cuerpo sin prisa, pero sin pausa e ilimitadamente. Linda con una sonrisa de picardía le hace saber que acepta el reto.


  — Vaya cariño, me encantan tus provocaciones que en encuentros pasados no me las dejaste ver.


  — Oh cariño, olvidemos el pasado, porque el presente que te ofrezco no tiene competencia. Se le acerca besando su cuello y le susurra suavemente al oído: Hoy es un nuevo comienzo para los dos.


  — Gracias cariño, muéstrame lo que tienes para mí. Jadea Linda con los ojos medio dormidos por el éxtasis.


  Marlon se posa sobre ella desnudo, fundiéndose con pechos y caderas, que se alinean en la perfección de sus curvas naturales. Marlon posesionado con las bridas en una de sus manos, voltea boca abajo a Linda. Cauteloso y delicado, se permite ver extasiado la preciosa forma de sus glúteos, que asemejan dos turgentes montículos, a los que les profiere suaves latigazos detonando su excitación al unísono, en una mescolanza de dulce placer y dolor.


  Linda expresa suaves gemidos de placer, mientras Marlon repite la acción, intercambiando el juego de roles, en los que estimulan mutuamente cada zona erógena de su cuerpo.


  Sus pieles arden y se enrojecen ante el estímulo de los azotes, lo que les provoca un bizarro placer, aderezado con el pimentero del dolor que los obliga a refugiarse en el túnel cóncavo de su reservorio seminal; allí retozan reposados, bañándose en sus tibias aguas, hasta agonizar jadeantes en el imperio de los orgasmos.


  Marlon termina jadeante y extasiado. Por primera vez, en toda su vida de amante, jamás disfrutó una relación sexual en toda su plenitud, como lo hizo ahora. Ni siquiera fue capaz de saborearlo en sus mejores años de amores con Carola.


  Al vivir la reciente experiencia, Marlon siente un especial entusiasmo por el amor y el erotismo; se interesa en aprender más profundamente sobre el arte de amar, y todo lo que tenga que ver con ese panteísmo sexual del que tiene mucho que aprender.


  Por su parte, Linda se abre una vez más hacia una nueva oportunidad de amar y ser amada, quedó fascinada con las innovaciones que Marlon le mostró en la cama y quiere más de ese universo sensorial, hasta ahora poco explorado por ella. No deja de sentir temor, por lo que quiere ir lenta y segura en este nuevo país de sensaciones.


  Desde el lecho amoroso, luego del extasiado festín, ella le expresa sus temores e inseguridades.


  — Creo en ti Marlon, pero no dejo de preocuparme ante la posibilidad de que Carola despierte del coma ¿Qué pasará con lo nuestro?, si ella despierta, ¿volverás con ella?


  — No creas que no he pensado en ello cariño, en mi cabeza bullen muchos pensamientos trazando varias posibilidades, incluyendo si se llegase a presentarse el milagro del despertar de Carola, sería maravilloso y me haría inmensamente feliz, no sólo por el hecho de que tendrá la posibilidad de una vida normal, sino porque le devolvería la alegría a mis hijos y a mi suegra, que han vivido tristes a causa de su ausencia durante todos estos años.


  Linda se inquieta un poco, lo mira a los ojos, luego baja la cabeza para preguntarle lo que tanto le preocupa.


  — Entonces, si eso ocurre, ¿me dejarás?


  — No me dejaste terminar cielo, yo continuaría brindándole mi apoyo incondicional a mi amadísima esposa, por ser la madre de mis hijos, por lo mucho que la amé y por la deuda moral que tengo con ella, pues, no dejo de sentirme responsable por el terrible accidente que la dejó muerta en vida.


  Linda lo mira confundida, sin lograr despejar su duda, por lo que no lo interrumpe a ver si en sus próximas palabras encuentra la respuesta.


  — Mira cariño, amo a Carola por las razones que ya te expliqué, pero no con el amor de los primeros años cuando nos casamos e iniciamos una vida juntos, la amo con dolor, con tristeza, con culpa, con hermandad y solidaridad.


  — Y a ti, a ti, linda mujer, estoy aprendiendo a amarte, con ese amor de los primeros años, llenos de ternura, de desbordante pasión, con la frescura de un amor renovado, pero con la madurez de la experiencia que me ha dado el dolor y la dureza de las pruebas, que me han dado la grandiosa oportunidad de rectificar sobre los errores del pasado y comenzar de nuevo para hacerlo mejor.


  — ¡Oh Mi amor! Exclama Linda emocionada.


  — Y ese nuevo comienzo quiero hacerlo a tu lado mi amor, si me lo permites, prometo poner lo mejor de mí, sé que somos un viejo amor, que en el pasado no pudimos consolidar nuestra unión, pero seguimos siendo los mismos, sólo que con nuestros estuches más viejos y gastados, pero que podemos renovarlo con la fuerza de este amor que nos une desde mucho tiempo atrás y, que hoy, nos acompaña con mayor solidez y firmeza.


  Linda se siente tan afortunada de aparecer de nuevo en la vida de Marlon, y le hace ver, que como él, ella está dispuesta a que luchen juntos. Lo anima a trabajar duro en la reconstrucción y evolución de ese viejo amor, para renovarlo, enaltecerlo y elevarlo a una nueva octava superior de amor consciente y verdadero.


  



  


  Capítulo XIV


  Quien en el amor despierta la belleza para que el amor lo convierta en belleza


  


  


  El milagro de la vida se expresa en sus diferentes formas y muchas veces en esos misterios que la envuelven, se expresa en la belleza del amor, que es como un árbol provisto de muchas ramas, en las cuales, brotan el amor filial. Ese, que se puede tener por nuestros hijos o por nuestros padres, o nuestros ancestros y por muchos otros seres cercanos a nosotros.


  Otra modalidad de ese amor, es el de pareja, quizás sea el más susceptible al abandono, al desinterés a la traición y, que, una vez sembrado, debe cultivarse y cuidarse, renovarse constantemente como el fuego durante todo su desarrollo, ya que se desdobla en innumerables facetas, provistas de emociones y afectos sinceros.


  Un ejemplo de ese amor auténtico, es el refrescante amor que une a Linda y a Marlon, que cada día se fortalece y alcanza niveles de compromiso formal con vísperas de matrimonio. Ellos han cuidado cada paso en la evolución de su relación, porque no pueden darse el lujo de equivocarse y por nada del mundo desean incurrir en los errores del pasado.


  Otra de las tantas aristas del amor, es ese afecto incondicional que llegan a sentir un hombre y una mujer, luego de que otrora fueron marido y mujer, pero que las circunstancias del destino hizo que se les rompiera el cofre de ese amor primigenio pero, que, a pesar de la separación, quedaron unidos por los hilos invisibles de los lazos afectivos filiales.


  Han pasado los años y muchos meses y, con ellos, se han suscitado cambios significativos en el seno familiar del hogar de Carola; ella comienza a despertar del largo letargo que le consumió una importantísima etapa de su vida. El proceso de adaptación a la vida normal, ha sido lento pero progresivo, es como si acabara de nacer de nuevo; todo su sistema orgánico debe adaptarse una vez más al ambiente que la rodea. Hasta aprender a respirar, debe hacerlo como si acabara de romper el manto vitelino de un nuevo nacimiento, así como aprender a adaptar de nuevo sus ojos a la luz, a caminar, a hablar, a expresarse…


  Ya no es la misma, ni lo será jamás, pero está viva y con la conciencia de vuelta.


  Todos en casa celebran jubilosos el nuevo amanecer de Carola, quien volvió del frío invierno y germinó con la llegada de la primavera. Les reveló a su madre e hijos, que en muchas ocasiones se daba cuenta de todo lo que pasaba en su entorno, pero que no hallaba cómo hacérselos saber. Cuenta, que en sus momentos de desesperación, deseaba morirse para acabar de una vez con el sufrimiento que la tenía presa en su propio cuerpo, pero que con sólo oír la voz de sus hijos, era motivo suficiente para luchar y recobrar su libertad.


  Se siente extraña al volver a su vieja conciencia, pero está feliz de volver y contar con la familia que tiene.


  En una tarde de la estación primaveral, el sol se cuela aún vigoroso por entre las vertientes de las empinadas montañas de la gran Santiago. Todos los seres que la aman, con el corazón inflado de alegría, están sentados a su alrededor, Linda y Marlon también están presentes.


  Carola ya puede erguirse en posición vertical con la debida prevención, debido al enorme tiempo que estuvo en decúbito dorsal, cuya musculatura y sistema óseo, se le han atrofiado y se esfuerza por recomponerlos.


  Marlon la contempla diluido entre asombro y alegría, la belleza de su rostro y ojos, comienzan de nuevo a florecer como un capullo que dormía en los fríos días invernales, pero que ahora se abren como el más candoroso botón primaveral.


  Linda se siente un poco cohibida, aunque ninguno de los presentes, ni los jóvenes hijos de Carola y Marlon, ni la dulce Mónica, le hicieron sentirse fuera del núcleo familiar. Carola está ávida de comunicarse y le dejan a ella todo el derecho de palabra, porque tiene mucho que expresar por todo el tiempo que no lo pudo hacer.


  — Les agradezco infinitamente todo el amor que recibí de cada uno ustedes, sus cuidados, sus atenciones, la inagotable paciencia y la fe que siempre les acompañó, con la certeza de que volvería de ese nefasto sueño en el que estaba aprisionada. Todos la escuchan en silencio ininterrumpido, con asombro, con alegría, estupefactos.


  — Gracias mis niños, ¡qué crecidos y guapos están!, fui siguiendo a ratos, en los que la conciencia me volvía súbitamente por pocos minutos, el cambio que iban dando de niños a adultos. De manera latente, me daba cuenta, porque escuchaba sus voces a ratos y notaba cómo iban cambiando sus voces, del tono infantil al más grave en Mauricio y mi pequeño Charly, que ahora es un hombrecito; y a más agudo en ti, mi bella Valentina, ¡qué hermosos están mis amados hijos!


  Los jóvenes se sienten regocijados al escuchar de nuevo a su amada madre, de sólo oírla, se sienten colmados de amor y mimos.


  — ¡Oh mami hermosa te amamos tanto! No te imaginas lo felices que estamos todos de tu regreso, ¡te amamos mamita hermosa! Habla Valentina en nombre de sus hermanos y el de ella propio con una gran emoción en su voz, mientras Mauricio y Charly la rodean en un gran abrazo unificado.


  — En cuanto a ti, adorada y abnegada madre, no tengo cómo pagarte tanto amor y cuidados, tuviste la doble tarea de lidiar con mi enfermedad y, a la vez, estar pendiente de los chicos, cuidar de la casa, velar, por todo. En ocasiones podía oír cómo llorabas amargamente y rogabas al cielo que le trajera a su amada hija de vuelta. Perdón madre mía, perdón hijos, perdón a todos, por causarles tanto dolor y sufrimiento. Carola llora profusamente, no reprime sus lágrimas, las deja fluir en compensación de todos los largos años que sus ojos no lloraron. Siente cómo sus párpados se hidratan, el azul de sus ojos se intensifica e ilumina y poco a poco va adaptando su visión a la luz.


  Sus seres queridos le siguen en silencio en un llanto contenido, matizado de compasión y alegría. Se recompone un poco, se enjuga las lágrimas con una toalla de papel que le pusieron en su mano, limpia su sudoroso rostro que hoy deja salir toda la humedad retenida por todos sus años de sueño inconsciente. Ya un poco más calmada, retoma su emotivo discurso, esta vez para dirigirse al hombre que más ha amado en toda su vida.


  — Marlon, amor mío. Linda la escucha y siente una punzada en su enamorado corazón. Sí, te digo mi amor, porque eres mi amor y siempre lo serás.


  Te pido perdón, porque con mis malas acciones ofendí a un esposo tan bueno que no supe enseñar a quererme.


  — ¡Oh Carol! Vamos, yo no fui bueno contigo, yo también te fallé, te fui infiel, engañándote muchas veces.


  — Por favor Marlon, permíteme continuar. Le implora Carola. Cometí un gravísimo error al querer llamar tu atención valiéndome del indecoroso recurso de serte infiel y créanme, no es buena idea. Les dice Carola a todos quienes la escuchan con nobleza y devoción.


  — Oh vamos Carol, no tiene caso que remuevas esos recuerdos que ya quedaron en el pasado. Le suplica Marlon con benevolencia, pero Carol insiste en soltar lo que según ella, todos debe saber.


  — Oh Mi Marlon querido, no sabes cuánto te amé y aún te amo, pero ahora, con el amor que se le tiene a un hermano. Comprendo que aún eres tan joven y guapo, que tienes todo el derecho de rehacer tu vida y, ahora que puedo ver, has escogido a una bella chica y se nota que muere de amor por ti, tanto como yo moría. Vamos a hacer los arreglos para introducir la solicitud de divorcio y así quedes libre, para que vuelvas a casarte, si así lo deseas. Marlon la escucha y siente un gran alivio, porque ya no tendrá la penosa tarea de proponerle el asunto del divorcio, causándole más sufrimiento. Suspira, agradeciéndoselo en silencio.


  Te deseo lo mejor Marlon de mi corazón, gracias por regalarme los mejores años de mi vida, gracias por honrarme como madre con mis preciosos hijos, y te ruego que me perdones. ¡Perdóname, perdóname, perdóname! Rompe de nuevo en un llanto copioso y desconsolado, dejando fluir a raudales, todo el tsunami de emociones que por tanto tiempo yacían agolpadas en su pecho. Sus atentos receptores se desbocan en atenciones con ella para tratar de calmarla y hacerle más llevadero su desahogo.


  Ese ejercicio de catarsis fue muy necesario y terapéutico para todos, el cual les permitió poner en orden sus emociones y limpiar el camino de la maleza que le impedía ver su futuro.


  



  


  Capítulo XV


  Como el segundero del reloj, poco a poco la vida toma su cauce


  


  


  Muchas auroras han pasado y, con ellas, la vida de cada uno fue rodando hasta conseguir su propio cauce.


  Carola fue tomando el curso de la suya de manera gradual, no con las facultades de antes, pero se siente cómoda y satisfecha con lo que tiene ahora. Recibe manutención por incapacidad de parte del gobierno suramericano, a través de programas clínicos especiales para pacientes con enfermedades crónicas. También recibe pagos por su trabajo por discapacidad, aunado a todos los beneficios otorgados por Marlon, que no escatima en gastos ni en esfuerzos para darle a ella y a sus hijos, todo cuanto necesitan a lo grande.


  Larry la visita con frecuencia, a petición del propio Marlon, quien lo contactó, una vez que reconoció las verdades que años atrás éste le hiciera ver. Larry se lo agradeció grandemente porque moría por ella, por tenerla cerca, por entregarle su amor guardado y al ver la imposibilidad de no poder realizar sus sueños al lado de la mujer que se enamoró y a la que le hizo tanto daño, sus días eran grises y vacíos.


  Ahora cada día Larry la visita y ambos se retroalimentan en sus necesidades afectivas, estrechando sus lazos románticos a cuenta gotas, como bebiendo a sorbos sus afectos. Consiguieron avivar de nuevo la llama de ese amor inconcluso, que quedó suspendido por las circunstancias trágicas del destino, al igual que el sueño que envolvió a Carola por tantos años y así como ella despertó, de la misma manera vuelve a despertar el amor entre ambos.


  Marlon y Linda se casaron e hicieron su vida juntos, al lado de la abuela Eloína y del hijo de Linda, José Leonardo, a quien Marlon asumió como hijo suyo también, oportunidad que aprovecha para compensarlo con los cariños y atenciones, que otrora no pudo darles a sus propios hijos. Incorpora al joven Charly a su nuevo núcleo familiar. Los jóvenes adolescentes conviven casi a diario, compartiendo aficiones en común por el béisbol, los videojuegos y las chicas.


  Ambas familias se reúnen periódicamente y comparten entre sí, a fin de estrechar los lazos familiares que mantenga a sus miembros siempre unidos.


  Marlon se estableció con su trabajo en el mismo Santiago, ya que se hizo propietario de una franquicia de la empresa para la cual trabajaba, fungiendo ahora como su propio jefe.


  En la empresa trabajan Valentina y Mauricio, alternando su tiempo entre los estudios universitarios y su nuevo rol como empleados de la empresa de su padre.


  El progresista joven, ha labrado una sólida fortuna, además del renombre y el éxito que lo han convertido en un acaudalado ejecutivo de ventas en el área del diseño digital. Trata de distribuir su tiempo equitativamente entre el trabajo y la familia, dándole la equilibrada atención a ambos espacios, evitando a toda costa, repetir los errores del pasado.


  Linda forma parte de ese empoderamiento ejecutivo, como asistente de su esposo, lo que la ha convertido en su celoso brazo derecho, para lo cual fue formada con el equipo de captación de talento humano de la empresa, al mando de su marido.


  En cuanto a la equilibrada y centrada señora Mónica, no podemos dejar de mencionar hacia dónde apuntó la brújula de esta encantadora abuelita, que le arregló la vida a todo el mundo en esta historia y, pareciera, que nadie cooperó para arreglar la de ella.


  Mmm, pues, les cuento, que esta encantadora dama se ha vuelto a casar, luego de la notoria mejoría de su hija, Mónica retomó sus acostumbradas actividades de esparcimiento y labor social.


  Ha encontrado su complemento en una de esas sesiones de taichí, reiki y yoga, en las que suele participar, a fin de continuar enalteciendo su espíritu y enriquecer su personalidad.


  Pues bien, tenía ya tiempo tratando con Manuel Briceño, un profesor de filosofía retirado, que en sus mejores años de labor magisterial, fue un prolífico escritor de tratados filosóficos y de mitología grecolatina, polémico, defensor de la verdad de sus postulados. Era un trotamundos, logrando viajar por muchos países de la esfera mundial enseñando su legado filosófico.


  Manuel estuvo casado con una profesora de antropología, pero enviudó a la edad temprana de su matrimonio, quedando con un único hijo a su cargo, que hoy día, es un hombre ya realizado en lo profesional y familiar.


  Ya retirado de sus labores magisteriales y con la sensación del nido vacío por la prematura partida de su esposa, y la de su hijo cuando decidió hacer su vida independiente de su padre, Manuel sintió el peso de la soledad, que comenzó a golpearlo muy fuertemente, impulsándolo a buscar mecanismos que le ayudasen a amilanar su desasosiego.


  Manuel incurre a integrarse a grupos de personas afines a sus sentimientos, pensamientos y propósitos, que como él, buscaban hacerse compañía mutuamente, poniendo en práctica una filosofía de vida holística, que le otorgara bienestar espiritual. Así llega al grupo donde concurre a diario Mónica a ejercitarse en cuerpo, alma y espíritu.


  En un comienzo, sólo compartían en grupo durante los ratos de esparcimiento, sin mostrar mayor interés el uno sobre el otro.


  Pero en un concilio celebrado en Valdivia, una zona rural campestre del sur de Chile, donde la naturaleza se manifiesta en toda su expresión a muy baja temperatura, fue la locación ideal escogida por la cofradía, a fin de realizar sus prácticas esotéricas relacionadas con la madre tierra en conexión con el universo; también para desarrollar charlas relacionadas con los misterios de la existencia, entre muchas otras actividades, que fueron el terreno abonado para que Mónica y Manuel se acercasen e iniciasen el cultivo de su amor, lleno de misticismo y sincronía entre sus emociones y pensamientos.


  Decidieron vivir juntos en la hermosa propiedad del filósofo, una valiosa adquisición producto de la fortuna colectada a lo largo de su trabajo. La hermosa construcción se erige en medio de encantos naturales, que bien pudiera ser la réplica del paraíso, en tierra chilena, con grandes extensiones de áreas verdes, bordeadas por jardines y sobre jardines colgantes, que abrigan en su tierra, una gran variedad de plantas ornamentales y medicinales, convertidos en un gran reservorio de la botánica y la fitotecnia tropical.


  Las amplias extensiones de tierra se hidratan con una gran variedad de fuentes de aguas naturales, consistentes en pequeños lagos, lagunas, manantiales y un importante caudal de aguas termales, que fluyen desde el interior de las montañas a una temperatura de 92 grados centígrados, ricas en minerales carbonatados, sulfúricos, sódicos y silicios que son una maravillosa alternativa con fines medicinales.


  Los adultos enamorados recrean su amor rodeados de todo lo que les gusta, con su modo de vida reposado, al ritmo de su edad, con los encantos de la madurez e incorporando las novedades de la juventud, cuyo resultado obtenido es la añeja experiencia de la vejez salpicada por la intrínseca juventud.


  En fin, la casa de los nuevos esposos es un verdadero trono vegetal, donde ellos son los reyes y señores de ese imperio, que ha crecido con la florida presencia de Mónica, quien lo ha enriquecido con sus saludables innovaciones. Ella lo ve como un regalo del cielo, que ha premiado sus esfuerzos y contribuciones por dar a sus semejantes y seres queridos lo mejor de sí, sin esperar nada a cambio, salvo el resultado del bienestar por el bien recibido.


  



  


  Capítulo XVI


  Entre bragas de seguridad, blazer de ejecutivo y…flores


  


  


  El pequeño departamento de Mónica, ahora es de la bella Valentina, la abuela se lo entregó como regalo de bodas y vive allí con el que ahora es su esposo, Joaquín, un joven trabajador de valores y sólidos principios para el trabajo de origen humilde proveniente de la Pintana, una de las comunas más pobres ubicada en la periferia de Santiago de Chile.


  El amor entre sus múltiples matices, se viste así de braga, falda y blazer…


  Los jóvenes se conocieron en la empresa de Marlon, donde fue contratado Joaquín para trabajar en el área donde funciona la planta empaquetadora de estuches y empaques de la compañía. Valentina trabaja en el departamento de recursos humanos, en el área de emisión y recepción de información, donde funge como una de las entrevistadoras de las personas que aspiran a algún cargo dentro de la empresa.


  Allí, fue su primer contacto con Joaquín. Cuando le realizó la entrevista, le llamó la atención su sencillez, su vocación de servicio, así como su gracia y espontaneidad, cualidades éstas que fueron calando poco a poco en el gusto y corazón de Valentina. Joaquín en sus años de juventud, se vio envuelto en algunas relaciones amorosas que no lograron llegar en nada serio y por su condición de pobreza, se concentró mayormente en el trabajo, pues le urgía cubrir sus necesidades primarias en pro de sacar adelante a su familia, por lo que el asunto del amor, no era una prioridad en su vida.


  Hasta que conoció a Valentina, con quien quedó prendado, primeramente por su belleza, pero la fascinación por ella fue evolucionando hacia algo más profundo que la apariencia física, hasta desembocar en el grandioso amor que hoy se tienen. La semilla de ese amor la sembraron en los bancos del comedor principal de la empresa, donde concurren todos los empleados, que por razones de tiempo, se llevan el almuerzo y comen todos reunidos alrededor de un enorme mesón, para luego proseguir prontamente con su faena laboral.


  Los jóvenes solían coincidir a diario en la mesa del comedor comunitario y mientras degustaban del festín del almuerzo, iban tejiendo la red de sus afinidades y simpatías, en medio de largas conversaciones que dejaban en continuado hasta el próximo almuerzo. Así hicieron geminar la semilla que logró consolidar el matrimonio que llevan hoy.


  Valentina, a pesar de crecer en un hogar pudiente, lleno de comodidades, en donde sus padres alimentaban en ella y en sus hermanos, caprichos y frivolidades, pudo delinear un carácter apacible, humilde, empático, aprendió a vivir con la conciencia de la buena distribución del dinero, se hizo de valores de solidaridad y de responsabilidad, afianzados con la sabia orientación de la abuela Mónica. Tales valores le permitieron descubrir el maravilloso hombre que es Joaquín por encima de la ropa y del estatus social, diferencias que ella jamás marcó y que nunca significaron un problema en su relación.


  Con respecto a su hermano Mauricio, este se hizo de una profesión afín, a los oficios empresariales de su padre, ocupando un cargo de alta gerencia en la empresa familiar. Recordemos que este chico cursaba estudios universitarios en la rama de la informática, diplomándose con los más altos honores en la referida especialidad.


  Mauricio quiso demostrarse a sí mismo que sería capaz de alcanzar sus objetivos con su propio esfuerzo, razón por la cual ingresó a la compañía ganándose su lugar sin los favores de su padre. Allí, se forjó una investidura de alto ejecutivo, alcanzando a superar a su propio padre en el diseño digital, por lo que se perfila como el gran sucesor de su progenitor.


  Con su inventiva e ideas frescas, ha logrado renovar la imagen de la compañía, en alianza con un grupo de jóvenes ejecutivos tan brillantes y geniales como él. Mauricio logró darle a la empresa un importante giro, incorporando nuevas ideas de marketing, publicidad, decoración y otros elementos claves, que lograron posicionarla como una de las maquinarias comerciales más competentes del mercado chileno.


  Mauricio se convirtió en un joven brillante, de acaudalada fortuna, ambicioso y competitivo, dedicado casi a tiempo completo a su trabajo, el que le apasiona tanto como le apasionaban los videos juegos cuando niño.


  En sus planes no está casarse, ha vivido algunos romances, pero aún cree no encontrar el amor de su vida y tampoco se apura por ello. Su punto vulnerable es su madre, a quien protege y dedica exclusiva atención. Continúa viviendo en el hogar materno como fiel guardián de su madre y de su patrimonio familiar.


  Se siente agradecido de la compañía que Larry le proporciona a su madre, lo respeta y lo trata como a un amigo, pero no deja de vigilarlo muy de cerca, cuidando de que no le haga daño a su madre ni con el pétalo de una rosa. El joven padece de alguna manera el sufrimiento y los malos recuerdos que vivió en su infancia junto con sus hermanos, y los lleva muy presentes como tatuados en su férrea memoria, a fin de no repetir el nocivo patrón de sus padres.


  Dediquémosle ahora, unas líneas al más pequeño de la casa de los Boster Davis; Charly, el que ahora ya no luce tan pequeño, pues se ha convertido en un apuesto adolescente con habilidades deportivas, las que comparte con su medio hermano José Leonardo, con quien lleva una relación soportable, con marcadas diferencias de personalidad con las que han aprendido a lidiar, en ocasiones, pero que en otras, la ira, el ego y los intereses propios de cada uno, les ha ganado la batalla de la buena convivencia. Y así pasan sus días entre afinidades y diferencias, unidos por un lema que comparten en común, que se ha convertido en la tabla de salvación en su diatriba:


  “No existe la familia perfecta, sólo debemos asegurarnos de ver la belleza inesperada en cada oportunidad para convivir”.


  Bajo esa premisa toleran sus diferencias y cada uno vive su vida de acuerdo a lo que les impulsa. Por ejemplo, Charly tiene una especial debilidad por las flores de todos los tipos, formas y colores. Sería difícil encontrar a otra persona con la fascinación que siente Mauricio por el aroma de las flores. Desde niño, quizás no lo tenía tan desarrollado por vivir en plena ciudad poblada de cemento y asfalto, con muy pocas zonas destinadas a la vegetación.


  Pero cuando comenzó a frecuentar la casa donde viven ahora su padre y Linda, se incrementó con mayor fuerza su amor por las flores naturales. La casa la rodea un generoso y perfumado jardín, poblado de rosas, lilas y pequeños escaramujos de botones rosados, abrigados por esbeltos árboles que protegen el lecho natural.


  Experimentar toda esa sensación olfativa y belleza cromática, le inspiró a perpetuarla en las macetas de una floristería, un negocio que emprendió con el financiamiento de su padre y hermanos. En un inicio comenzó la tarea como una lejana posibilidad de hacer un poco de dinero que le diera cierta independencia financiera, dejándose llevar más por su afición que por la idea de encumbrarse en un próspero negocio de compraventa. Pero como quiera que el chico se desarrolló en la cultura del comercio, rápidamente, su pequeña empresa se convirtió en una tupida red de sucursales que se despliega en varios establecimientos de la gran Santiago y en las zonas adyacentes de la ciudad, impregnando la atmósfera Chilena, con el delicioso aroma floral.


  



  


  Capítulo XVII


  Hace falta experimentar el caos para alcanzar el orden


  


  


  Regresa el candente sol de la estación del verano Santiaguense y así como pasa cada equinoccio, cada solsticio, año tras año, así también se desarrolla la vida en todas sus manifestaciones y, por ende, la vida de los seres humanos que son la expresión más compleja de ésta, en la esfera terrestre.


  Cuenta la historia sobre la creación del universo, que se generó un gran caos, acompañado de numerosas explosiones como una gran eclosión de células sedientas por vivir, que poco a poco fueron originando comunidades de diversas formas de vida, dominadas por leyes afines y antagónicas, que fueron estableciendo de a poco, diversas formas de organizaciones del mundo.


  Con esa misma mecánica opera la vida de las personas que participan de esta historia. En sus comienzos, la vida de cada uno de ellos se encontraba enredada en el remolino de un big bang de situaciones socio-afectivas, que les puso la vida de cabeza a más de uno. Poco a poco fueron encaminando sus vidas con sus propios padecimientos, hasta llegar al clímax de su madurez existencial.


  Ya con el caos de cada uno organizado, con las hormonas y emociones en su lugar, al menos por el día de hoy, en el que se celebra la fiesta de noche buena, a la espera de los regalos traídos por el viejito pascuero, donde todos sus miembros se encuentran reunidos en la hermosa estancia de los abuelos Mónica y de su compañero Manuel, su filósofo compañero.


  Allí son recibidos amablemente por el fuerte aroma de las rosas, que emergen desde el lecho de un terso césped, de color verde intenso, iluminado con el agudo sol que se resiste a marcharse, mientras la luna espera para hacer su aparición, a pesar de que ya está bien entrada la noche, cosa muy común en Chile en la estación del verano.


  En una gran fiesta de celebración, en donde todos festejan alegres con un nutrido grupo de amigos, que se reúnen alrededor de una enorme mesa, engalanada con ofrendas de los platos típicos navideños de la gastronomía chilena y algunas otras delicias foráneas, traídas por los amigos que tienen en común, Manuel y Mónica.


  El centro de la mesa celebra su festín con el plato fuerte, el tradicional pavo como el líder de la noche, cortejado por una procesión de frutas tropicales y ensaladas de vegetales recién cortados, tan necesarios para refrescar la calurosa noche veraniega.


  No puede faltar el arroz con pasas, el pan de pascua casero con el budín o el sabroso queque de navidad, sin obviar la variedad de licores helados para hidratarse del fuerte calor.


  Todos comen, beben, ríen y charlan alegremente, a la vez que cooperan entre sí con los abuelos, a fin de que también disfruten de la celebración y no se agoten atendiendo a los invitados.


  La hermosa estancia parece un parque natural con sus espléndidas atracciones, que hacen de la noche buena, una ocasión grandiosa para compartir con los amigos y familiares en el mejor ambiente de unión y cordialidad.


  Carola y Larry lucen más enamorados que nunca, ella ha recuperado la salud y la belleza de años atrás, aderezada con la madurez y serenidad adquiridas en su nueva vida.


  Linda y Marlon celebran el encargo que les trajo la cigüeña, noticia que anunciaron a todos con un par de copas alzadas en un brindis y todos le acompañaron contagiados de alegría y buenos deseos, que como un efecto dominó, sonó un ¡Salud!, través de un unísono tintineo.


  El resto de los jóvenes revolotean como pajarillos entre mariposas de flor en flor, polinizando experiencias y vivencias, disolviendo caos, generando orden, tal como discurren sus vidas en el eterno devenir de la existencia.


  


  Fin de la historia
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